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Trajano y la Adivinación
III. PRODIGIO Y EXPIACIÓN
EN EL IMPERIO DE TRAJANO
Pese a la imagen de una época dorada que la historiografía nos ha
transmitido del reinado de Trajano, sabemos que entre los años 101 y
116 1 se produjeron numerosos y catastróficos prodigios. Hemos de
recordar que éstos, dado su carácter excepcional, ponían de manifiesto la
ruptura de lapax deorum o, al menos, unacierta indisposición de los dio-
ses contra los hombres, al tiempo que suponían un castigo al que sólo la
procuratio, es decir, la expiación, podía poner fin.
Crecida insuficiente del Nilo (99 d.C.)
Año y medio después de la llegada de Trajano al poder, en el 99. tuvo
lugar una crecida insuficiente del Nilo cuyos efectos —aún recientes—
son recordados por Plinio en su Panegírico:
«Egipto se secó con una imprevista sequía, hasta sufrir
grave daño por la esterilidad; el Nilo, en efecto, salió perezo-
so de su cauce, con tal indicisión y languidez, que, aunque
todavía era un río de los grandes, podía, sin embargo, compa-
rarse con ellos. En consecuencia, gran parte del territorio,
Sobre el prodigio: R. Bloch, Los prodigios en la Antiguedad clásica, Buenos Aires,
1968; E. MacBain, Prodigy and Expiation: A Study in Religion and Po/ities in Republi-
can Rome, Bmxelles, 1982; V. Rosenberger, Gezáhnite Carter Das Prodigienwesen der
ramischen Republik, Stuttgart, 1998. Puedehallasse más bibliografía en S. Montero —5.
Perea, Romana Re/igio/Religio Rornanorum. Diccionario Bibliográfico de la Religión
Romana, Ilu. Monografías 3, 1999 (s.v. «prodigio»).
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acostumbrado a regarse por la inundación del río, ardía bajo
una espesa capa de polvo. En vano deseó entonces Egipto las
nubes y se puso a mirar suplicante para el cielo, cuando el
mismo autor de su fecundidad, reducido y sin fuerza, impuso
a la abundancia del país la misma mezquindad que a su aveni-
da. Y el río aquél, sin limites cuando se desborda, no sólo se
había parado y quedado sin alcanzar los montículos que siem-
pre solía invadir, sino escurrido en rápida huida, no con un
descenso lento y suave, de las laderas bajas en que pudiera
detenerse, y agregó así a las tierras totalmente áridas otras
insuficientemente bañadas» (Pan. 30, 2-4).
Es entonces, ante estos calamitosos efectos del río, cuando el pueblo
egipcio decide recurrir a Trajano: «invocó el auxilio del César, al modo
que suele invocar a su río, y el periodo de adversidades no duró más que
lo que tardó la noticia» (id., 30, 5).
El tono laudatorio de Plinio encubre, sin duda, una situación gravísi-
ma en Egipto mitigada sólo con la llegada de naves con grano proceden-
tes de Roma. El propio panegirista habla de sequía (siccitate), de esteri-
lidad (sterilitatis), de la tierra ardiendo bajo una capa de polvo (pulvere
uncanduit), de tierras áridas o insuficientemente bañadas (necdum satis
umentes terras addiderat arentibus), efectos desastrosos en un país que,
como él mismo dice, se jactaba de hacer producir y multiplicar sus siem-
bras «como si nada debiera a la lluvia del cielo» (id., 30, 1).
No me atrevería a decir que aquella insuficiente crecida de las aguas
del Nilo fuese considerada oficialmente por los pontífices un prodigio,
pero desde luego cuando Italia conocía el hambre de la población y la
esterilidad de la tierra (31, 6: srerilitatis unsolitae) tales desgracias se
declaraban como portento o prodigia.
Desde aquel año, Roma estuvo pendiente de la altura de las crecidas
del Nilo consciente más que nunca de que del trigo egipcio que las naves
Alexandrinae traían a Roma vivía una parte importante de lapoblación, la
plebe frumentaria. Esa atención a la crecida durante los meses del verano
se tradujo en súplicas y ofrendas a los dioses egipcios, quizá en un temor
religioso. Plinio, en su discurso, dice: «Pero, si las tierras tienen su propia
deidad y los ríos su propio númen, pido al campo aquél de Egipto y a su
mismo río que, satisfechos por esta benignidad del príncipe, acojan la
simiente en su blando seno y la devuelvan multiplicada» (Pan., 32, 3).
Trajano aparece representado en algunos relieves de Egipto junto aAmón-
Ra, al que ya los griegos consideraban responsable de la inundación y, lo
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que es más elocuente, en Dendera junto a Hapi (personificación de la cre-
cida del Nilo). En las primeras acuñaciones de su reinado figura, sentado
sobreel cuerno de la abundancia que sostiene el Nilo, un genio que empu-
ña una rama con la mano derecha mientras con la izquierda muestra la
cifra 16, los codos que regularmente alcanza la crecida del río. Isis-Sothis
con un peno, alusión a la crecida de las aguas el 20 de julio, aparece en
las series monetarias de 109/110 y 112/1132.
El desbordamiento del Tíber (101 d.C.)
Pocos meses después, en el año 101, tuvo lugar otra catástrofe de
efectos contrarios: el desbordamiento del Tíber, cuyas trágicas conse-
cuencias conocemos por una carta de Plinio a Macrino: sus aguas, salién-
dose del lecho, se extendieron cubriendo valles y llanuras, desmoronan-
do montañas...
«. ..Aquellos que han contemplado esta catástrofe desde los
lugares elevados donde los ha sorprendido, han visto a lo lejos
flotar en desorden ricos restos y preciosos muebles, utensilios
de labranza, arados, bueyes con los boyeros, ganados disper-
sos y aislados y, en medio de todo ello, troncos de árboles y
vigas arrancadas de las casas» (ep. VIII, 17, 4)
Dice Plinio también (VIII, 17, 5) queni siquieraaquellos lugares queque-
ciaron a salvo de las inundaciones se vieron libres de daños, pues recibieron
lluvias continuas, trombas de agua que hicieron caer los muros que delimita-
ban los terrenos y que —lo que desde el punto de vista religioso aún era
peor— sacudieron y abatieron sepulcros (quassata atque etiam decussa moni-
menta). Finalmente, en tono de lamento, escribe: «muchas víctimas han que-
dado lisiadas, ahogadas, aplastadas en semejantes accidentes y el duelo viene
a añadirse a las pérdidas materiales (et aucta luctibus damna)» (VIII, 17, 5).
Los efectos de aquella inundación debieron ser desastrosos ajuzgar por
los abundantes testimonios epigráficos que lo recuerdan ~. Posiblemente el
2 Remito a la obra de D. Bonneau, La Crue du Nil, divinite< égyptienne & travers
mi/le ans dIZistoire (332 av.-64l ap. XC.), Paris, ¡964 en cuyas páginas 237, 267, 312-313 y 343 podrán encontrarse las referencias a Trajano.
3 ILS 5930: ex auctoritate 1 imp.Caesaris divi 1 Nervae ¡ Traiani Aug. Germanicí
pontif ¡max., trib. potest. 14 cosI!!!, pp., 1 Ti. lulius Ferix curator alvei Itt riparum Tibe-
ns et coacar ¡ urbis terminavit ripam 1 rr. ad prox. cipp.p.LXXXVI.
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rio llegó a romper el pons Sublicius, el más antiguo puente de Roma del
que Dionisio de Halicamaso (III, 45) dice expresamente que «es conside-
rado como sagrado»; una moneda (acuñada hacia 105-107 d.C.) en la que
figura un solo ojo del puente podría redordar —como se ha conjeturado—
la destmcción del puente y su postenor reconstrucción llevada a cabo por
Trajano ~.
El hecho fue especialmente grave si tenemos presente que, con ante-
rioridad, Trajano había restaurado el puerto y había hecho construir un
nuevo canal, la célebrefossa Trajana, que se mostró incapaz de contener
las aguas (Plin., ep. VIII, 17,2: quomquamfossa, quampmvidentissimus
imperororfecit... ) ~.
El desbordamiento del Tíber a su paso por Roma era considerado
como un prodigio nefasto que anunciaba no sólo la ruptura de la pos deo-
rum sino también un cuestionamiento de la legitimidad del poder roma-
no. El gran estudioso del río, J. Le Galí 6, dice que los ántiguos temían
especialmente las crecidas que causaban frecuentes inundaciones desas-
trosas y «que consideraban como prodigios».
Es así como se justifican las palabras de Plinio el Viejo: el Tíber, dice,
es considerado como un «adivino advertidor» y su crecida produce siem-
pre más un temor sagrado que un cruel terror (NH III, 55: Quin immo
vates intellegiturpotius oc monitor auctu semper religiosus Venus quom
saevus).
En el año 54 aL. el Tíber se había desbordado más debido «a lavolun-
tad de algún dios» —puntualiza Dión Casio (XXXIX, 61)— que a causas
naturales. Los romanos, convencidos de que la divinidad se había indis-
puesto contra ellos porque habían apoyado al rey de Egipto Ptolomeo,
decidieron condenar a muerte a Gabinio, su principal colaborador Ante la
insistencia del pueblo, el Senado se vió obligado a consultar los Libros
Sibilinos aunque no encontró ninguna recomendación para aquél suceso.
La narración del historiador no deja lugar a dudas: una falta, en este caso
política, indispone a los dioses y el pueblo, por mediación de los decénvi-
ros, busca inmediatamente una expiación que restaure la pax deorum.
Cfr. EV. Hill, NC 145, !985, 86-87. Así lo cree también J. Bennet, Trajan Optimus
Princeps. A Life aná Times, London-New York, 1997, p. 260 n. 39. DH III, 45 recuerda
que si una parte del puente se rompía eran los pontífices quienes se ocupaban de repa-
rarlo tras ofrecer ciertos sacrificios tradicionales.
Cfr. Schol. Juv., ad Sat. XII, y. 75: Poríum Augusrí dicit sive Traiani, quia Traia-
nus portum Augusti restauro vit in melius el interius tutiorem nominis suifecit.
6 .1. Le Galí, Le libre, fleuve de Rome dans lAntiquité, Paris, 1953, p. 77.
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Algún tiempo después, en el año 15 d.C., bajo el reinado del empera-
dor Tiberio, se produjo otro desbordamiento del Tíber. Fue entonces
cuando Asinio Galo propuso que se consultasen nuevamente los Libros,
medida a la que Tiberio se opuso (Tac. Ann. 1, 76, 1). Dejando a un lado
los motivos de esta negativa, estudiados ya por J.J. Caerols t la propues-
ta de Asinio Galo, no tenía nada de extraordinaria: el desbordamiento del
río y sus catastróficas consecuencias debió ser considerado como un pro-
digio haciéndose por tanto necesaria la consulta de los Libros Sibilinos
para expiar el desastre. Es posible que Trajano hubiese seguido el ejem-
plo de Tiberio y pese a su condición de quindecénviro —y, por tanto, res-
ponsable de la custodia de la colección sagrada— hubiese optado por
soluciones técnicas, rechazando el valor prodigial del fenómeno. Las
semejanzas entre los desbordamientos del año 15 d.C. y 101 d.C. son
grandes, pues ambos habían sido provocados por las lluvias (continuis
imbribus auctus: Tac. Ann. 1, 76; assiduoe tempestates, imber assiduus:
Plin., ep. VIII, 17).
Aún existe, sin embargo, un precedente más inmediato: el desborda-
miento del año 69. Las aguas del Tíber, tras derribar el puente Sublicio,
cubrió los lugares bajos de Roma causando gran cantidad de víctimas y
daños materiales. Tácito dice al respecto que se temió «junto con el
desastre presente también el futuro» (Histt 1, 86, 2: sed praecipuus et curn
praesenti exitio etia¡n fururi pavor subita inundatione Tiberis) y que el
hecho de que el Campo de Marte y la Via Flaminia, que eran el camino
hacia la guerra, hubieran quedado obstruidos, «se interpretaba como pro-
digio y agUero de desastres inminentes» (id., 1, 86, 3: in prodigium et
ornen imminentium cladium vertebatur). Si entonces era Otón quien rea-
lizaba los preparativos de la guerra, ahora era Trajano quien iniciaba la
campaña dacia.
Pero el desbordamiento del Tíber no tenía en Roma sólo consecuen-
cias materiales y religiosas. Como han destacado recientemente D. Bri-
quel y J.L. Desnier 8, también tenía una significación política: el rechazó
a un soberano ilegitimo. Trajano, como primer emperador provincial,
debió de tenerlo en cuenta.
J. 3. Caerols, Los Libros Sibilinos en la historiografía latina, Madrid, 1991, p. 513.
Alusiones al desbordamiento del Tíber, generalmente a causa de las lluvias de otoño, en
Horacio, Cann. 1,2, 13; 1,29, 12.
8 D. Briquel, «Le passage de lHellespont par Xerxés», BAOS 1983, 1, 22-30; J.L.
Desnier, «Les débordements du Fleuve», Lato,nus 57, 3, ¡998, 5 13-522.
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El incendio de la Domus Aurea: Nerón (104 d.C.)
La Domus Aurea, antiguo palacio del emperador Nerón, fue destrui-
da por el fuego en 104 d.C. Orosio (VII, 12, 4-5) lo dice con claridad
Romae aurea domus... confiogravit incendio ~. Ajuzgar por la frecuencia
con que se producían en Roma incendios, es posible que el hecho no
fuese declarado como prodigio pero es evidente que no debieron faltar
para aquél desastre interpretaciones de todo tipo.
Orosio recoge la de los cristianos:
«... Cayó [Trajano], es verdad, el tercero después de Nerón,
en el error de perseguir a los cristianos, ya que ordenó que
fueran obligados a hacer sacrificios a los dioses...»
Orosio admite que, presionado por los suyos, Trajano suavizó los
decretos contra los cristianos. Y continúa diciendo:
«A pesar de ello, la Domus Aurea de Roma, construida por
Nerón a base de agotar totalmente haciendas privadas y públi-
cas, fue destruida inmediatamente después por un incendio
repentino, para que se viera que una persecución, aunque con-
tinuada por otro, es castigada sobre todo en los monumentos
construidos por aquél que inició las persecuciones, y castiga-
da también en la persona del propio culpable de ella.» (Verum-
tornen continuo Romae aurea domus, a Nerone totis privotis
publicisque rebus inpensis condita, repentino confiogrovit
incendio, ut intellegeretur missa etiom ab alio persecutio in
ipsius potissime monumentis, a quo primum exorta esset,
atque in ipso auctore puniri) (VII, 12, 4-5).
Los cristianos establecieron, pues, una relación directa entre las perse-
cuciones de los cristianos de Nerón y Trajano y el incendio de la Domus
Aurea. Un castigo adicional enviado por Dios en época de Trajano fue,
pocos años después, «la ruina de grandes ciudades que los frecuentes
terremotos derrumbaron en los mismos tiempos (Oros. VII, 27, 6).
Pero, al margen de interpretaciones de este tipo, es evidente que la
figura de Nerón debió de cobrar vida en aquél año. La leyenda de su
La bibliografía sobre la Domus, puede encontarse en el trabajo de M. Blaison, «Sué-
tone et l’ekphrasis de la Domus Aurea (Suét., Ner. 31)», Latomus 57,3, 1998, 617-624.
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retomo estaba aún viva en la Capital. Desde que se conoció la noticia de
su muerte el pueblo creía no sólo que Nerón no había muerto sino que
había huido, buscando refugio entre los partos —contra los que Trajano
iba a emprender su célebre campaña— a la cabeza de los cuales regresa-
ría algún día para adueñarse de Roma. No pocos impostores trataron
desde entonces de hacer cumplir la profecía. En el año 69 d.C. en Acaya
y Asia cundió la alarma, dice Tácito (Hist. II, 8, 1), «ante la falsa noticia
de que llegaba Nerón». Un esclavo del Ponto o, según otros, un liberto de
Italia, de gran parecido físico con Nerón y experto en la cítara y el canto,
logró reclutar en las islas griegas un nutrido ejército de desertores, escla-
vos y soldados apoyado por los «ansiosos de una revolución y por resen-
timiento con la situación presente» (Tac., Hist. II, 8, 2). Diez años des-
pués apareció un segundo «falso Nerón», un griego de Asia Menor, que
al frente de un numeroso grupo de seguidores se dirigió hacia el Eúfra-
tes, donde encontró la protección del rey de Partia Artabano y su dispo-
sición a «reestablecerle» en el trono de Roma 10
El tercer impostor, llamado Terentius Maximus, llegó poco después
del año 88. Suetonio nos dice que se trataba de un aventurero de origen
incierto que se jactaba de ser Nerón (qui se Neronern esse iactoret) pero
que «su nombre halló una acogida tan entusiasta entre los partos, que le
prestaron un apoyo fervoroso y sólo a duras penas se avinieron a entre-
garlo» (Ner. 57, 2). Por su parte Tácito, yendo más allá, dice que «inclu-
so casi se pusieron en movimiento las armas de los partos por el escán-
dalo del falso Nerón» (Hist.I, 2).
Sin embargo, los historiadores suelen identificar los dos últimos fal-
sos Nerones 11 en un solo personaje, Terencio Maximo. Resulta intere-
sante, en este sentido, la teoría de D. Magie 12 para quien la victoria de
Trajano padre, legado de Siria, en el 76, tendría una «directa relación»
con el movimiento de Terencio (80/81 d.C.).
Lo importante es subrayar que en época de Trajano el pueblo romano
seguía esperando la llegada de Nerón redivivo. Dión de Prusa, en un dis-
curso que C.P. Iones 13 fecha en época de Trajano, afirma:
lO Dión Casio 66, 19, 3.
Chr. J. Tuplin, «The False Neros of te First Century A.D», en Studies in Latin
Literature and Roman History y (colí. Latomus 206), Bruxelles, 1989, 382-383. Sobreel
tema, véase: Al. Pappano, «The False Neros», Ci 32, 1937, 385-392; EA. Gallivan,
«The False Neros: A Re-exainination», Historia 22, 1973, 364-365.
12 D. Magie, Roman Rule in Asia Minor, Princeton, 1950, p. 1438 n. 23.
13 C.P. Jones, Pie Roman World of Dio Chrysostom, Harvard, 1978, p. 50.
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«Pues por lo que se refiere a sus restantes súbditos, nada le
impedía [a Nerón] seguir en el poder durante todo el tiempo,
como lo demuestra el hecho de que aún ahora todos desean que
estuviera vivo. Y la mayoría hasta se lo cree, y eso que en cier-
to modo Nerón no ha muerto no una sino muchas veces en com-
pañía de los que creían firmemente que vivía» (Or., 21, 10).
La posibilidad de que Nerón aún viviera y hubiera buscado refugio
entre los partos tampoco entraba, como advierte R. Syme, dentro de la
categoría de lo sobrenatural: el último representante de los julio-claudios,
si viviera, tendría sólo dieciséis años más que Trajano y hubiera cumpli-
do los 80 cuando Adriano tomó elpoder. Por todo ello, Syme cree que los
judíos, aprovechando la confrontación de Roma con los partos y el inicio
de su revuelta crearon un falso Nerón en el 116 o 11714
Dicha hipótesis, pese a haber sido criticada, descansa a mi juicio en
una sólida tradición literaria. Con el paso del tiempo el retomo de Nerón
vivo se había transformado parajudíos y cristianos en el del retomo a la
vida (Nero redivivus) de una encamación del diablo mismo. Entre los
judíos su función antidivina —Anticristo- venía reforzada por el hecho
de que la primera revuelta judía se había iniciado bajo su reinado (66
d.C.); entre los cristianos por la persecución que Nerón desencadenó con-
tra ellos tras el incendio de Roma (64 d.C.). Los Oráculos Sibilinos con-
servan testimonios de las diversas fases de la evolución de la leyenda
(crímenes de Nerón, fuga a Oriente y retomo: IV, 137-139; V, 28-34; 138-
153; 2 15-224; 363-370; 140-147; Nerón redivivo: VIII, 70-72, con regre-
so en tiempos de Marco Aurelio; Beliar en forma de Nerón: III, 63-74).
También el Apocalipsis de Juan, escrito pocos años antes de Trajano,
alude a él en 13, 3 y 17, 11. Durante los primeros años de Trajano y las
dos primeras décadas del siglo II los autores judíos creían en el retomo
de Nerón pero como Beliar. Además del citado pasaje de los Oráculos
Sibilinos, la Ascensión de Isaías 4, 2 ss., que EC.Burkitt dató en los pri-
meros decenios del sIl d.C., ve en Nerón la encamación de Beliar. 2
Bar.40, redactado en los primeros años de Trajano, declara que el «últi-
mo monarca» que existirá antes de la llegada del Mesías será derrotado,
juzgado y ajusticiado por él. El incendio de la Domus Aurea pudo haber
desencadenado rumores, transformados después en profecías, que anun-
ciaban elregreso de Nerón. Cuando el Imperio se enfrentaba ya alos partos
“‘ R. Syme, Tacitus, Oxford, 1958, vol.II, pp: 518 y 773.
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y a las revueltas de los judíos esas profecías no sólo se intensificaron sino
que encontraron un soporte en la figura de un nuevo impostor
Terremotos en Asia y Grecia (106 d.C.)
Es Orosio el único autor que nos informa de un gravísimo terremoto
cuya fecha, sin embargo silencia. Orosio parece seguir un criterio crono-
lógico en su descripción del reinado de Trajano y sitúa el terremoto des-
pués del incendio de la Domus Aurea y antes de la destrucción del Pan-
teón, es decir, entre los años 104 y 110.
Lo importante es que el seísmo destruyó cuatro ciudades de Asia
(Elea, Mirrina, Pitane y Cime) y dos de Grecia (Opunte y Orite). Este
mismo terremoto destruyó también tres ciudades de Galacia: Terrae motu
quottuor urbes Asioe subversae, Elea Myrina Pitane Cyme, et Graeciae
civitates duae, Opuntiorum et Oritorum; tres Galatiae civitates eodem
terrae motu dirutae (VII, 12, 5).
La noticia del escritor cristiano viene parcialmente confirmada por
algunos testimonios epigráficos: una inscripción de Lindos, datada des-
pués del año 100 d.C. se refiere a la reconstrucción del templo de Ascle-
pio katereiphth?n én toi seismoi 15
Dichos terremotos debieron causar enormes 4años, si bien su intensi-
dad no debió ser tan grande como el que más tarde se produjo en Antio-
quía. Orosio, que en VII, 27, 6 califica las revueltas de losjudíos de 116-
117 de «tercera plaga» (hic itidem tertia sub Traiono plago Iudaeos excz-
tovit), añade: «...por no hablar de las grandes minas de muchas ciudades
que en aquél tiempo frecuentes terremotos dejaron a ras de suelo: absque
mognis multorum urbium ruinis, quos crebi terrae motus isdem temporz-
bus subruerunt». El autor cristiano se hace eco de una tradición que con-
sideraba —equiparándolas— las revueltas judías y los graves terremotos
como castigos de Dios contra el pueblo romano a causa del edicto de Tra-
jano contra Cristo (edicto adversus Christum). Sobre el sentido religioso
de los terremotos para los paganos volveremos más adelante 16,
‘5 Lindos. Fouilles de 1 Acropo/e 1902-1914. II. !nscriptions, 1-II, ed. Chr. Blm-
kenberg, Berlin-Copenhague, 1941, n0 449, 1. l3ss.16 Sobre los terremotos es fundamental la voz «Erdbebenforschung», RE, Suppl. IV
(colí. 344-374)donde se datan estos terremotos en el 106. Cfr. tambiénG. Trama, «Terre-
moti e societá romana: problemi di mentalitá e uso delle informazioni», ASNP s.III, 15,
1985, 867-887; L. Chatelain, «Théories dauteurs anciens sur les tremblements de terre»,
MEFR 29, 1909, 87-101.
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El Panteón, alcanzado por un royo (110 d.C.)
El Panteón de Roma fue alcanzado por un rayo e incendiado en el año
110. Orosio (VII, 12, 5), aunque escuetamente, dice: Pontheum Romoe
fulmine concrematum ~7. Se trata de un templo construido época Agripa
(CIL VI 896) en el Campo Marte que albergaba las estatuas de Marte y
Venus, César y Augusto. El nombre, que tan importante era para los
harúspices, no debió pasar desapercibido. Es 1. Beaujeu quien aclara que
desde el siglo II a.C. el término tó pántheion tiene el sentido equivalente
depántes theoí y designa, en general, un santuario de todos los dioses, un
hierón pántheion 18•
Para damos cuenta de la gravedad y el significado religioso del suce-
so es necesario recordar algunos otros casos. En el año 65 a.C. un rayo
destruyó el Capitolio; los harúspices predijeron «discordia civil» (Cic.
Cat. 111,19-20; de div. 1, 19-20). De nuevo otro rayo lo incendió en el 69
d.C.; esta vez, los druidas galos interpretaron el desastre como signo de
la cólera de los dioses contra Roma y anuncio de que el domimio d~l
mundo pasaría a los pueblos del norte de los Alpes (cfr. Tacit. Hist. IV,
54: possessionem rerum humonorum Transolpinis gentibus portendi).
Los ejemplos podrían multiplicarse con predicciones parecidas ~.
Para la doctrina etrusca de los harúspices el templo alcanzado por un
rayo tenía un significado muy grave. Plinio dice que los rayos incendia-
rios (cremontio) provienen de Marte (NH II, 139), lo que sin duda no pasó
inadvertido en el 110 cuando ya se hacían planes y preparativos para la
invasión de Partia. Pero es Lido (de ost. c. 47) quien, haciéndose eco de
la doctrina fulgural etrusca, dice: ei d¿ koth ‘hierou pése kerounós, tois
endóxois tou politeúmotos kai tois peri ten bosiletan aulén ho kindynos
enske<psei, lo que podríamos traducir así: «Y si un rayo cae en un lugar
sagrado el peligro se cernirá sobre los ilustres del gobierno y los del pala-
cio real» 20
No sabemos si el rayo advertía a los senadores, a los altos funciona-
rios de la administración o, en general, a los ciudadanos más ilustres,
‘7 Cft. Rieron. Chron., oil ann. Abraham 2.127.
IR J• Beaujeu, La re/igion romaine a l’apogée de l’empire.I. La politique religieuse
des Antonins (96-192), Paris, 1955, 117-123.
‘~ Cfr., por ejemplo, el templo de Juno alcanzado por rayo (Plin., NR II, 144) o los
de Luna y Ceres destmidos en 83 a.C. (Obs.57; App. SC i, 83, Plin., NH VII, 34).
20 Agradezco a la profesora López Salvá que aclaran mis dudas en la traducción.
Cfr. C.O. Thulin, Die Etruskische Disciplin, Darmstadt, 1969, 1, p. 73.
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pero desde luego el emperador y su familia eran objeto de clara alusión.
El significado de este tipo de rayos era muy parecido al del llamado fiel-
men regale que Séneca, siguiendo la doctrina del etrusco Cecina, definía:
regalia, cum forum tangitur vel comitiurn vel principalio urbis liberae
loca quorum significatio regnum civitatí minatur (NQ II, 49). Los rayos
que caían sobre templos eran observados por los harúspices con tal aten-
ción que sabemos de la importancia que tenía que sus puertas estuvieran
entonces abiertas o cerradas. De ahí, por ejemplo, que Obsequente, subra-
ye que en el año 100 a.C. el templo de Júpiter fue alcanzado por un rayo
cuando estaba cenado (aedes lovis clusa fulmine icto) (Obs., 44).
En estos casos se hacía necesaria, pues, una inmediata expiación.
Tácito dice que en el año 55 d.C. el emperador Nerón llevó a cabo per-
sonalmente la purificación lustral de la Ciudad siguiendo la respuesta de
los harúspices, «pues habían sido tocados por el rayo los templos de Júpi-
ter y Minerva» (Tac. Ann. XIII, 24). Nada nos dicen las fuentes sobre la
expiación del incendio del Panteón pero sabemos que éste no se reedifi-
có. J. Beaujeu, se pregunta con razón «que penser de la négligence par
laquelle Trajan a laissé á son successeur le soin de relever le Panthéon
d’Agrippa, consumé par le feu en 110?»21,
Monstrum (112 d.C.)
Plegón de Trales 22, un autor apenas consultado como fuente del rei-
nado de Trajano (del que fue contemporáneo), nos informa de graves pro-
digios registrados durante aquellos años.
El primero de ellos fue el nacimiento de un monstrwn y su corres-
pondiente expiación en el año 112:
«En Roma una mujer dio a luz un feto de dos cabezas, que
por consejo de los harúspices fue arrojado al río Tíber, cuan-
do era arconte en Atenas Adriano, el que después se convirtió
21 J~ Beaujeu, op.cit. (níS), p. 98.
22 Cfr. Ch. Guittard, «Le temoignage de Phlegon de Tralles», en Les écrivains du
deuxi~me siécle et lEtrusca Disciplina», Caesarodunum suppl. 65, 1996, 123-133. Para
el texto de Flegón seguimos la traducción de E 1. Gómez Espelosín, Paradoxógrafos
griegos. Rarezas y maravillas, Madrid, 1996. No obstante, puede consultarse también:
Ph/egon of Tra/les’Book of Marveis (trans. W. Hausen), Exeter, 1996. Sobre los prodi-
gios recogidos por Flegón, R. Wittkower, «Marvels of the East: A Study in te History
of Monster», iournal of the Warburg and Courtauld Institutes 5, 1942, 159-197.
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en emperador, y cónsules en Roma el emperador Trajano el
sexto y Tito Sextio Africano» (en Róme diképhalón tis apek-
yesen émbryon, d’hypothékais ton thyoskóon eis tón Tíbrin
potamón eneblérhe) (Mirab., frg. 25=frag. 36, 25 Jacoby)
Desde, al menos, los tiempos de Empédocles este tipo de malfonna-
ciones eran explicadas por muchos en términos médicos. Sin embargo,
las autoridades religiosas romanas, apartándose de cualquier explicación
racional y siguiendo una tradición secular, no dudaban en considerar al
niño bicéfalo, un prodigio monstruoso y, además, uno de los más gra-
ves 23 El más antiguo de los que tenemos noticia se produjo en Veyos el
año 172 a.C. (Liv. 41,21, 12: biceps natuspuer), el último se había regis-
trado durante el reinado de Nerón. Flegón alude también a la procuratio:
arrojarlo a las aguas del Tíber. Dicho ritual era empleado tradicional-
mente por los harúspices para eliminar otro tipo de prodigio, el andrógi-
no, mientras que apenas está documentado para los monstra que solían
ser quemados 24•
Aunque nada nos dice el autor griego del significado de dicho prodi-
gio sabemos por otras fuentes que éste no podía ser de carácter más ame-
nazante. A finales del año 64, según nos dice Tácito (Hist. XV, 47), apa-
recieron en Roma fetos de dos cabezas, humanos y de animales, arroja-
dos en lugares públicos que el responsum haruspicinal incluyó entre los
«prodigios anunciadores de males inminentes».
Filóstrato recoge otro caso de nacimiento monstruoso que tuvo lugar
a finales del reinado de Nerón. En la ciudad de Siracusa una mujer de la
clase alta «parió un monstruo como nunca se había dado a la luz; pues la
criatura tenía tres cabezas, cada una con su propio cuello, pero todo el
resto era de un solo cuerpo» (AT V, 13). Es interesante observar que aún
en fecha tan avanzada el monstrum, en este caso un niño tricéfalo de sexo
masculino, se hallaba expuesto públicamente para ser examinado por los
entendidos en la interpretación de prodigios. Surgieron, pues, interpreta-
ciones de todo tipo, prevaleciendo siempre las de carácter político: así,
que la isla desaparecería a causa de la disensión tanto interna como de
unas ciudades contra otras (id., V, 13) o —según anunció Apolonio de
Tiana— que pronto aparecerían tres emperadores romanos (los del 69)
ninguno de los cuales acabará por ejercer todo el poder (id., Y 13).
23 Cfr.. por ejemplo: Obs., 27a para el año 133 a.C.
24 ¡LS 5930; Plin., Ep. 8, 17. Cfr. 3. Le Galí, op.cir. (n.6), p. 132.
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El crimen incesti de la vestal (1 noviembre 115 d.C.)
Los fragmentos XXXV y XXXI de un célebre calendario epigráfico
de época imperial, los fasti ostiensi, aluden a acontecimientos del año
115 25~ El texto ha llegado hasta nosotros en muy mal estado, lo que nos
impide conocer con precisión los hechos referidos:
]rinu[--] Vibius[
]ida v.v.[--]k.Nóv.noc[ ]
terrae m]otusfuit[--Ian.Urnm[ ]
]Q. Asini Mar[--]consularL
Ir
R. Syme reconstruyó en la primera línea el nombre de M. Pompeius
Macrinus, cónsul suifectus en el año 115 26• Pero nuestro interés se cen-
tra en la segunda línea, en la que se alude a una virgo vestolis de nombre
...ida, quizá Lépida. F. Zevi 27 emitió hace años la hipótesis de que dicha
vestal fue condenada a muerte en las kalendas del mes de noviembre (1
de noviembre) del año 115. Dicha ejecución pudo haber tenido lugar de
noche si aceptamos la opinión de Degrassi, quien propuso leer noctu en
esta misma línea.
Es cierto que el texto epigráfico podría hacer alusión solo a la
muerte de la vestal, pero Zevi considera con razón «piú verosimile» 28
que se trate de la condena ya que la muerte natural no constituye un
hecho tan excepcional como para merecer una mención en el calenda-
rio de Ostia. L. Wickert 29 propuso hace años integrar incesti damnata
aunque, no habiendo espacio para ello, otros autores, como el propio
Zevi, creen que debemos suplir la laguna epigráfica simplemente con
damnato.
La vacante dejada por ...ida (Lépida?) tras su ejecución fue ocupada
después de los idus de diciembre de este mismo año por Umm[idiaJ,
25 Fasti Ostienses fr. KA Vidnian.
26 R. Syme, «Legates of Cilicia under Trajan’>, en Romon Papers II, Oxford, 1990,
Pp. 777-778.
27 E Zevi, «1 frammenti XXXV e XXXI dei Fasti Ostiensi, Vivio Varo, Unnnidia e
gil eventi deI 115 D. Cr.», DArch., 7, 1973, 52-69 (cfr. especialmente pp. 61, 68). Cfr.
M.T. Raepsaet-Charlier, Prosopographie des femmes de Ion/re sénatorial (1-11 s.),
Lovaina, 1987, p. 657, n0 843.28 F. Zevi, op. cit. (n.27), p. 61, n. 19.
29 L. Wickert, «Vorbemerkungen zu einem Suppl. Ostiense», SBBerl 4, 1928, p. 36.
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quizá hija del cónsul del 118 d.C. Umrnidius Quadratus, citada en la ter-
cera línea de nuestro texto epigráfico 3O~
En esta misma línea se menciona un terremoto: [terrae miotus fuit.
Éste no puede referirse más que al gravísimo terremoto de Antioquía que
se produjo en este mismo año y en el que, como luego veremos, el pro-
pio Trajano estuvo a punto de perder la vida, Que nadie se sorprenda
—dice por cierto D. Porte 3l~ de reencontrar a las vestales cuando el
Estado está en lucha con manifestaciones divinas funestas, epidemias o
sequías catastróficas.
La causa de la condena y posterior ejecución de una vestal fue siem-
pre la violación del voto de castidad, el llamado crimen incesti. Dicha
falta solía ser descubierta gracias a la aparición de portenta (los rayos,
por ejemplo, solían «denunciar» estos casos) y coincidía con guerras y
amenazas militares o con un clima de inquietud entre la población roma-
na. Pero sobre todo el incestum de las vestales era considerado, en sí
mismo, un gravísimo prodigio y como tal debía ser inmediatamente
expiado. El castigo de la vestal era a la vez el castigo de un crimen y un
piaculum, es decir, una expiación del monstruoso prodigio. Tras ser
hallada culpable por los pontífices la pena de la vestal consistía en tras-
ladarla hasta un lugar llamado el campus scelerotus (o «campo del cri-
men» según Livio VIII, 15, 7) donde, en una cámara subterránea prepa-
rada para ella, era encerrada de por vida ~ El relato más preciso es, sin
duda, el de Plutarco:
«Ponen a la que va a ser castigada en una litera cubierta por
fuera y atada con correas para que no pueda emitir voz que se
oiga, la llevan así por la ciudad. Quedan todos pasmados y en
silencio, y la acompañan sin proferir una palabra con indeci-
30 Cfr. MT. Raepsaet-Charlier, op.cit. (n.27), p. 657 n’ 826.
3’ D. Porte, Les donneurs de sacré. Le prétre a Rome, Paris, 1989, p. 88.
32 De la abundante bibliografía sobre el castigo, destacaremos solo: T. Cornelí,
«Sorne observations on tbe «crimen incesti>’, en Le délit religieux dans la cité antique,
Roma, 1981, 27-37; E Hampí, «Zum Ritus des Lebendigbegrabens von X’estalinnen», en
Festschrift R. Muth, Innsbruck, 1983, 165-182.
Sin pretender establecer un completo paralelismo entre ambos castigos, queremos
evocar el castigo queTrajano impuso a los delatores: «Espectáculo memorable el de una
flota de delatores lanzada a merced de todos los vientos y obligadas sus velas a exten-
derse al rigor de las tempestades y a dejarse arrastrar por las olas airadas hasta los esco-
llos que quisieran» (Plin., Pan. 35, 1). De igual forma que se encomienda a Tellus o a
Vesta el castigo de la vestal incesta, el pueblo daba gracias a Trajano por haber «enco-
mendadoa los dioses del mar» (dis rnaris commendasses) la venganza de los hombres.
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ble tristeza: de manera que no hay espectáculo más terrible, ni
la ciudad tiene día más lamentable que aquél» (Plut., Num.10).
Leyendo el texto de Plutarco da la sensación de que el historiador no
escribe basándose en la tradición sino como testigo personal de la cere-
monia. Ha sido A. Fraschetti ~ quien más ha insistido en el carácter
funerario de la ceremonia. La alusión a la noche en la segunda línea del
texto epigráfico de Ostia podría corroborar esa hipótesis.
Para buscar castigos análogos a éste no será necesario remontamos a
la época republicana. Pocos años antes del reinado de Trajano, en el 91
d.C., la Gran Vestal Cornelia fue condenada por Domiciano, en calidad
de pont¿fex mo.ximus, a ser enterrada viva ~ Con anterioridad, pero tam-
bién durante el reinado de Domiciano, las vestales Oculatas y Varronila
fueron acusadas de crimen incesti (incesto Vestalium uirginum, dice Sue-
tonio) y ejecutadas.
El colegio de las vestales estaba bajo la directa autoridad del pontífi-
ce máximo, es decir, del emperador, quien intervenía en la designación de
las sacerdotisas (captio) así como en su castigo. Es cierto que Trajano
estaba en aquél momento ausente de Roma pero pudo delegar el cometi-
do en el promagister del colegio. Sabemos también que cada año el pon-
tífice máximo, en compañía de otros sacerdotes y de las propias vestales,
celebraba una ceremonia secreta de carácter funerario y expiatorio ante el
lugar donde las vestales habían sido entenadas (Plut., Q.R., 96)
Tenemos noticias que ponen de manifiesto el interés de Trajano por
el colegio de las vestales. Sabemos que una de las pocas obras empren-
didas en Roma durante los primeros años de su reinado fue la amplia-
ción del atrium Vestoe en el Foro Romano ~. La diosa Vesta aparece en
los reversos monetarios (con Plotina en el anverso) anteriores a febre-
ro del año 116, unas veces con cetro 36, otras con el Palladium y el
cetro ~ o con pátera y antorcha [lámina 2].
33 A. Fraschetti, «La sepolturadele Vestali e la cittá», en Du chátiment dans /a cité,
Paris, 1984, 102-109.
3~ Suet., Dom. 8,4; Plin., ep., 4, 11, 6-13; Dión Cassio 67, 3, 3. Cfr. MT. Raepsaet,
op.cit. (n. 27), p. 245, e0 275.
35 Los sellos de los ladrillos indican una fecha para el inicio de las obras en tomo al
101 o 102. Cfr. H. Bloch, «1 bolli laterizi e la storia cd. romana», Bu/lCom 66, 1936, 208-
212; J. Bennet, op. cit. (n.4), Pp. 147-148.
36 R¡CII, 298, e’ .731.
“ RIC II, 298, Nr. 730. Cfr. H. Temporini, Die Frauen am Hofe Trajans. Em Bei-
rrag zur s¡e/lung derAugustae im Principat, Berlin-New York, 1978, pp. 106 ss.
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«fue la más desafortunada de todas». Observa muy bien Dión que como
Trajano estaba pasando el invierno allí, muchos militares y civiles de
todas partes se desplazaron hasta Antioquía para despachar asuntos legis-
lativos, diplomáticos, económicos, etc., de forma, añade, que «no hubo
nación o pueblo que saliera ileso; en Antioquía, el total del mundo bajo
el dominio romano sufrió el desastre» (id, 68, 24, 2). No sólo hay que
tener presente las victimas del desastre, sino las consecuencias que
—indirectamente— se hicieron sentir sobre muchas provincias. Merece
la pena reproducir el largo pero minucioso relato de Dión:
«Primero vino, repentinamente, un rugido de abajo que fue
seguido de un tremendo temblor. Toda la tierra fue sacudida y
los edificios saltaron por los aires; algunos volabanpor los aires,
para más tarde desplomarse y romperse en pedazos, mientras
que otros, de la misma manera, acababan desmembrándose y
zozobraban entre las aguas del mar, y el escombro se esparcía
sobre una gran extensión a campo abierto. El estrépito de
escombros y la rotura de vigas de madera junto con tejas y pie-
dras era demasiado espantoso; y un increíble montón de polvo
emergía, de forma que para cualquier persona era imposible ver
algo, hablar o escuchar una sola palabra. En cuanto a la gente,
muchos de los que estaban fuera de las casas estaban heridos,
empezando a asirse y agarrarse violentamente a la tierra, que se
agrietaba, como si se cayesen desde un acantilado; algunos esta-
ban mutilados y otros morían. Hasta los árboles, en algunos
casos, volaban por los aires; también tejados y todas las cosas.
El número de aquellos que estaban atrapados en las casas y que
perecieron fue averiguándose; murieron multitudes por la fuer-
zacon que caían los escombros y otro gran número de ellos que-
daron asfixiados bajo las minas. Aquellos que yacían con una
parte del cuerpo atrapada bajo las piedras y las vigas, sufrieron
terriblemente, sabiendo que ninguno viviría más que para
encontrar una muerte inmediata.
Sin embargo, muchos de aquellos se salvaron, como cabe
esperarcuando hay una multitud tan grande; pero no todos esca-
paron ilesos. Muchos perdieron las piernas o los brazos, algunos
tenían sus cabezas rotas, y aún otros vomitaban sangre; Pedo, el
cónsul, uno de estos, al final murió. En una palabra, no hubo
una clase de experiencia tan violenta como la que aquella gente
sufriera entonces. Y como dios continuara el terremoto durante
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algunos días y noches más, la gente se encontraba en la mayor
de las angustias y desamparada; algunos de ellos, aplastados,
pereciendo bajo el peso de los edificios que les aprisionaban y
otros murieron de hambre si habían corrido la suerte de quedar
en un espacio, si las vigas estaban lo suficientemente inclinadas
para dejar dicho espacio, o en unos soportales abovedados.
Cuando al fin estos desastres se calmaron, hubo quien se atre-
vió a mirarentre las montañas de minas y se encontró signos de
alguna mujer todavía viva. Ella no estaba sola, sino que también
llevabaun niño, habiendo sobrevividotras alimentar a su hijo y
aella misma con su leche. Cavaron para sacarla fuera junto a su
bebé y después de esto, buscaron entre otros montones; aunque
no estaban seguros de encontrar a nadie con vida, salvaron a un
niño que succionaba el pecho de su madre ya muerta. Así es que
sacaban los cadáveres y ya no podían sentir ningún placer ni
hasta en su propia huida».
Si un historiador concede tanta atención a los efectos de uit terremo-
to, cien años después de que éste tuviera lugar, y se detiene en tal canti-
dad de detalles, es sin duda porque el desastre fue considerado extraordi-
nariamente grave. Prueba de ello es que un texto poco conocido del Epi-
tome de Caesoribus menciona medidas dictadas por el emperador tras el
terremoto para evitar que en lo sucesivo los edificios no superaran cierta
altura con el consiguiente riesgo de derrumbe: Quibus omnibus Traionus
per exquisita remedio plurimum opitulatus est, statuens, ne domo rum
oltitudo sexaginta supera ret pedes ob ruinasfaciles et sumptus, si quan-
do talio contingerent, exitiosos (Epir de Coesar., 13, 13).
Aún en el siglo V, el cristiano Orosio (VII , 12, 5) citaba el seísmo
entre los hechos más destacados del reinado de Trajano: «un terremoto en
Antioquía hizo destruir casi toda la ciudad» (terrae motus in Antioquia
paene totom subruit civitatem).
Refiriéndose en general a este tipo de fenómenos naturales, Plinio el
Viejo advertía con razón que «el peligro no está sólo en el terremoto en
sí, sino que existe otro igual o mayor en el presagio que constituye.
Nunca la ciudad de Roma ha temblado sin que esto fuese el preanuncio
de algún suceso futuro» (NR II, 2OO)~~.
~ Nec vero simplex malum aut in ipso tantum motu pericu/um est, sedpar aut maius
ostento. Nunquam urbs Roma tremuit, ut nonfinuri eventus alicuius idpraenuntiatum esset.
1. Gagé, Basildia. Les Cdsars, les rois d’Orient et les «mages», Paris, 1968 p. 182 dice
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Antioquía aparece citada con alguna frecuencia en las listas de prodi-
gios de pontífices y harúspices. Así, en el año 48 a.C., dice Obsequente
65-65a, «se escuchó en Antioquía tal griterío y estruendo de armas que
por dos veces se corrió a las murallas».
La sacudida de Antioquía debió ser objeto de todo tipo de interpreta-
ciones, sobre todo por serentonces sede del emperador, el consilium y los
altos cargos de la administración y el ejército. Las consecuencias de los
terremotos eran generalmente, para los harúspices, de carácter político y
militar. El terremoto que sufrió Sicilia en el 126 a.C. anunciaba, según los
harúspices, seditiones (Obs.29). El que se produjo en Apulia (en fecha
desconocida) significaba bello penziciosoe que seditiones (Cic., de div. 1,
97). Recordemos, para ajustarnos más a nuestro caso, el violento terre-
moto que a finales de los años 70 a.C. se produjo en Siria, destruyendo
muchas ciudades. Según Justino los harúspices «contestaron que este
prodigio vaticinaba un cambio de situación» (ep.40, 2), lo que se cum-
pliría con la llegada al trono de Antíoco XIII en el 69 a.C. No conocemos
el carácter del responsum tras elterremoto del 115 d.C. pero el sentido no
pudo ser muy distinto a los anteriores.
También fuera del ámbito haruspicinal terremoto y disensión o
enfrentamiento social van unidos. No olvidamos el seísmo que se produ-
jo en lapropia ciudad de Antioquía en época del taumaturgo Apolonio de
Tiana, probablemente el anterior a este. Filóstrato dice que el gobernador
de Siria estaba creando disensiones en Antioquía y sembrando la sospe-
cha entre los ciudadanos por causa de las cuales la ciudad, reunida en
asamblea, no cesaba de mostrar sus desavenencias:
«Pero, al sobrevenir un notable seísmo, se aterraron y,
como suele ocurrir ante los portentos celestes, comenzaron a
implorar los unos por los otros. Así que se presentó Apolonio
y les dijo: «La divinidad se ha vuelto claramente un mediador
entre vosotros, así que vosotros no deberíais volver a la disen-
sión, por temor a lo mismo. Y así los volvió ala consideración
de lo que les iba a ocurrir y de cómo iban a temer lo mismo
unos que otros» (AT VI, 38).
Pero a la gravedad del fenómeno se sumó el hecho de que, según afir-
ma Dión Casio, éste fue precedido y acompañado de raros fenómenos
respecto aaquél terremoto: «A Rome, le moindre de ces «avertissements de la terre» atou-
jours mis les responsables du gouvernement et de la vie religieuse en émoi eten embarras».
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terrestres y atmosféricos que sin duda también debieron merecer la cali-
ficación de prodigios. En concreto el historiador griego menciona (68, 24)
tempestad de truenos, vientos «portentosos» y, poco después, un repenti-
no rugido que bramaba seguido de un tremendo movimiento de la tierra.
El Monte Casio fue sacudido con tal fuerza que sus picos parecían
doblarse y caer sobre la ciudad. Dión Casio se hace eco de que el empe-
rador se puso milagrosamente a salvo gracias a una ayuda sobrenatural:
«Trajano escapó milagrosamente a través de una ventana
de la habitación en la que estaba. Un ente, de estatura mayor
que la humana, llegó hacia él y le llevó afuera, de forma que
sólo sufrió leves daños. Y como los temblores de tierra conti-
nuaron durante algunos días, él vivió fuera de las puertas, en
el hipódromo» (68, 24)
Es posible que circularan narraciones de este tipo para hacer ver a la
población que, pese a lo terrible del prodigio, el emperador seguía gozan-
do del favor divino.
La figura de tamaño sobrehumano no podía ser otra que Júpiter.
Según H. Mattingly, las monedas no olvidaron que Trajano escapara
milagrosamente con vida de aquél terremoto, conmemorando el episodio
con la leyenda —referida al dios— CONSERVATORI PATRIS
PATRIAE; en el reverso aparece Júpiter, sosteniendo el cetro y un rayo,
mientras protege a un Trajano de menor tamaño ~ [lámina 3].
La epigrafía también se hizo eco de este grave acontecimiento. Ya
hemos visto que el terremoto es recordado en los Fosti Ostiensi. Dos
dedicaciones de la ciudad de Gerasa fechadas en el 115/116 (SEO VII,
1934, 845 y 846), en agradecimiento por la salvación (soter(o) de la fami-
ha imperial (ton Sebaston), debemos ponerlas en relación con el terre-
moto de Antioquía.
Ante este prodigium máximo los romanos realizaban ritos expiatorios
a gran escala. La Historio Augusta nos transmite una interesante noticia
~ Cfr. E. Mattingly, Coins of the Roman Empire in fue British Museum, vol. III,
London, 1976, p. LXXII. D. N. Schowalter, The Emperorand the Gods. lmagesfrom the
time of Trajan, Minneapolis, 1993, p. 110 no excluye, sin embargo, que la acuñación
pueda ser anterior, aunque matiza lo siguiente: «That the issue with Jupiter as protector
could have appeared when Trajan Ieft for his eastem campaign in 113 CE, is certainly
possible; it may have been continued, or renewed after dic miraculous rescue two years
later». Cfr también: C. Foss, Ronzan Historical Coins, London, 1990, p. 105, n0 115, lám.70; RIC 11261, n0 249.
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En ritual, siempre según Malalas, duró treinta noches y constaba,
básicamente, de dos elementos: el sonido del tambon’l (que, quizá por
indicación del emperador o como simple medida de precaución desde
entonces se hacía sonar una vez todos los años) y la cremación de ramas
de laurel (ka) genésthai pyros. . . apo dophnínon déndron) con abundante
incienso (koi bállesrhai en to pyr¿ ton phyllodaphnon líbanon póly). Si
dirigimos de nuevo nuestra mirada a la moneda de la lámina 3, veremos
que Trajano sostiene en su mano derecha una rama, quizá de laurel, en
recuerdo de su participación en el piaculum. El ritual griego y romano
conocía el valor catárquico del laurel —sobre todo para librar a las ciu-
dades de una pestilenzia—, un árbol que crecía con profusión en el veci-
no bosque sagrado de Apolo en Dafne.
La operación lustratoria pudo inspirarse no sólo en prescripciones tra-
dicionales del paganismo local (la población era greco-siria) sino tam-
bién, en opinión de Gagé, en el ritual mazdeísta, incorporando fórmulas
de exorcismo. Malalas dice que la población gritaba los nombres de Cár-
goris y Phoyrtoynos dos posibles genios considerados, quizá, responsa-
bles de los movimientos de tierra. Para pronunciar el conjuro y alejar a
esas potencias maléficas se hizo llamar a dos «lustrateurs spécifiques»
mazdeístas, a los que Malalas llama barzamarates y cuyas técnicas esta-
rían próximas a la magia. Teniendo en cuenta, añade Gagé, que la guerra
pártica había comenzado ya, es posible que la población pensase que
estas potencias demoníacas actuaban en favor de los intereses «persas».
Aunque quizá algunas de las propuestas de Gagé para explicar el pasaje
de Malalas puedan ser discutibles, lo cierto es que el recurso por parte de
Trajano a prácticas lustratorias extranjeras no sería, como ya sabemos,
algo novedoso.
Aurelio Víctor, tras enumerar los principales éxitos militares del
gobierno de Trajano y elogiar repetidamente su moderación y sus no
pocas virtudes, añade que el emperador emprendió poco antes de morir
el viaje de regreso a Italia «muy afectado por un fuerte terremoto ocurri-
do en Antioquía y el resto de Siria» (De Caesor. 13, 11: cum terrae motu
gravi opud Antiochiam ceteraque Syriae extremis officeretur).
Mutación sexo (116 d.C.)
En el año 116 tiene lugar en Laodicea de Siria un caso de mutación
de sexo. Flegón aporta su testimonio personal afirmando haberlo visto
con sus propios ojos:
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«Y en Laodicea de Siriauna mujer, de nombre Eteta, cuan-
do todavía convivía con un hombre cambió su aspecto y pasó
a llamarse Eteto al convenirse en hombre, siendo arconte en
Atenas Macrino y cónsules en Roma Lucio Lamia Eliano y
Sexto Carminio Vétero. A éste incluso yo mismo pude con-
templarlo» (Mirob., 9=frag. 36, 9 Jacoby)
También este caso era considerado en Roma tradicionalmente como
un prodigium, aunque de menor gravedad que otros. Lo tenemos regis-
trado ya desde el año 214 a.C. (Liv. 24, 16, 6: ex mullere virumfoctum).
En el año 171 a.C., en Casino, una muchacha sometida aún a la patria
potestas se transformó en un muchacho (Plin., NR VII, 36: Casini pue-
rum factum ex virgine sub parentibus), siendo desterrada a una isla
desierta por orden de los harúspices. En el 90 a.C. una mujer que vivía
cerca de Roma se transformó en hombre; el marido expuso el caso ante
el Senado y, por consejo de los harúspices, la mujer fue quemada viva
(Diodoro XXXII, 12). Plinio el Viejo dice haber visto personalmente
(pocos años antes, pues, del prodigio de época trajanea) a Lucio Consi-
cio, ciudadano africano transformado en varón el día de la boda (NR VII,
36; Gel., NA IX, 4, 15) pero ignoramos si el caso fue registrado por los
pontífices como prodigio.
Nada se nos dice sobre la procuratio del 112, si es que —como era
tradicional— ésta se llevó a cabo. Durante el reinado de Claudio, asegu-
ra el propio Flegón (Mirob., 6), un caso de mutación de sexo (en Antio-
quía) obligó a realizar una purificación y a consagrar un altar a «Zeus
Alexikakos» (Júpiter Averruncus) sobre el Capitolio.
Que el prodigio se registrara en la provincia de Siria me parece de
extrema importancia. Recordemos que el emperador estableció su cuartel
general en Antioquía (Siria) durantelos inviernos del 113-114 y 115-116,
coincidiendo éste último, pues, con el prodigio.
Podríamos recordar aquí, en relación con este tipo de fenómenos, lo
sucedido a Alejandro Magno. Narra Diodoro (XXXII, 10, 2-9) que al
consultar al oráculo de Apolo en Cilicia a propósito del significado de un
cambio de sexo el dios le anunció su muerte. No sabemos si Trajano tuvo
presente entonces aquél episodio.
Es interesante observar que mientras el cambio de sexo seguía siendo
considerado una monstruosidad, paralelamente, el hermafroditismo fue
perdiendo el sentido de prodigium y, por tanto, de amenaza para la comu-
nidad hasta el punto de convertirse en el siglo 1 de nuestra era en una
simple curiosidad:
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«Antiguamente (ohm) —escribe Plinio— se llamaban
andróginos y eran considerados como seres monstruosos (et iii
prodigiis habitos), mientras hoy son objeto de diversión (mmc
vero in deliciis)» (NR VII, 34).
Los niños de doble sexo ya no son, pues, quemados o arrojados al agua
sino exhibidos para divertir al público. En el pasado el nacimiento de un
andrógino era, ciertamente, el peor de los anuncios posibles (Quid, ortus
ondrogyne nonnefatale quoddam mnonstrumfi¿it? se pregunta Cicerón) sien-
do, por su condición de monstrum, arrojado al mar. El último andrógino del
que tenemos noticia fue hallado en Arretium en el año 92 a.C. (Obs.53).
En época de Trajano transcurría lajuventud de Favorino (80-144? d.C.),
originario de Arelate (Arlés, en la Galia occidental), un destacado sofista y
erudito versado en todas las facetas de la cultura griega y autor de numero-
sos tratados escritos en griego. En su biografía, Filóstrato dice de él:
«Era hermafrodita y andrógino de nacimiento, cosa que se
manifestaba incluso en su aspecto, pues ni de viejo tuvo pelo
en el rostro; y se manifestaba también en la voz, que sonaba al
oído aguda y chillona, como aquélla con que la naturaleza ha
dotado a los eunucos. Sin embargo, era tan ardoroso en el
amor, que, por adúltero, fue llevado a los tribunales por un
cónsul» (1/it. Soph. 1, 8).
Andróthelys, eunouchos son los términos griegos empleados por
Filóstrato. Por su parte, Polemón (cuya obra, por cierto, debió interesar al
emperador Trajano), rival de Favorino, dice de él: sine testiculis natus
(Script physiogn. 1, 160, 10).
Delcourt, hace años, demostró cómo el culto del dios Hermafrodita
contribuyó a minar poco apoco el antiguo tenor ante el andrógino malé-
fico: «La androginia ocupa los dos poíos de lo sagrado. Como puro con-
cepto y pura visión de la mente, se nos muestra impregnada de los más
altos valores. Actualizada en un ser de carne y hueso, es una monstruosi-
dad sin más; atestigua la cólera de los dioses contra el grupo que ha teni-
do la desgracia de manifestarla; los desdichados que la representan son
eliminados lo antes posible» 42•
42 M. Delcourt, Hermafrodita, Madrid, 1970, p. 66. Sobre el dios y la bisexualidad,
véase el reciente trabajo de S. Perea, El sexo divino. Dioses, hermafroditas, bisexuales y
travestidos en la antiguedad clásica, Madrid, 1999.
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El culto, en Grecia y Roma, al joven dios ambiguo honrado como pro-
motor de la fecundidad y riqueza acabó por llevar la yuxtaposición de las
dos naturalezas —masculina y femenina— a una indeterminación próxi-
ma a la asexualidad que explica la transformación de monstrum en deli-
cioe. Mientras la ambigiledad sexual abandona, pues, la consideración de
monstruosidad, la evolución de una apariencia sexual a otra (el «cambio
de sexo», como lo denominaban los antiguos, en realidad, simplemente
el momento en que manifiesta el sexo verdadero, de difícil reconoci-
miento en el instante de su nacimiento), sigue apareciendo a los ojos de
los habitantes del Imperio —y de las autoridades— como maléfica.
Parto múltiple (116 dc.?)
Por último, Flegón incluye en sus Mirobilio un parto múltiple regis-
trado en Alejandría durante el reinado de Trajano pero sin que sepamos
el año; a juzgar por el orden de su exposición éste pudo producirse des-
pués de la mutación de sexo:
«Y otra mujer en esta misma ciudad [Alejandría] parió
cinco hijos en un solo parto, tres varones y dos mujeres, a los
que el emperador Traj ano ordenó que se criara de su propio
peculio. De nuevo, después de un año, la misma mujer parió
otros tres hijos» (Mirab., 29).
Los partos múltiples en cifra superior a tres hijos, según nos dice Pli-
nio (NR VII, 33), son considerados prodigios: super [trigeminos noscil
interostento ducitur... La Ristorio Augusta (Vit AP 9, 4) incluye un parto
de quintillizos (et uno partit mulieris quinque pueri editi sunt) en una rela-
ción de adversa y prodigios acaecidos durante el reinado de Antonino Pío.
Como tales, suelen anunciar desgracias a los hombres; así el parto múlti-
píe (duos mares, toíidemfeminas) de una mujer de Ostia en el año 14 d.C.
«fue un presagio de la carestía que sobrevino» (NR VII, 33).
El Estado romano de época de Trajano, llevado por el temor religioso,
se aferra a la antigua tradición que veía en el parto múltiple un prodigio. Y
ello pese a que en un tratado de Plutarco (De plac. phil. V, 10-12), Empé-
docles, Parménides, filósofos estoicos y médicos, tratando de romper con
la tradición, discuten las causas naturales por las que se produce un parto
múltiple. El Estado da la espalda, pues, a las corrientes médicas y filosófi-
cas que buscaban explicaciones científicas a este tipo de fenómenos.
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El hecho de que Trajano ordenase criarlos a cargo de su propio pecu-
lio es también un hecho de enorme interés que, desde luego, no podemos
interpretar como un simple gesto generoso de ayuda económica a la
madre. Dicha manutención confirma que aquél parto fue considerado
como un prodigium. Livio y Obsequente se hacen eco de cómo en ciertos
casos el Estado estaba obligado amantener económicamente al sujeto del
prodigio. Pero observemos que en este caso no son las arcas públicas
quienes lo sostienen sino el propio emperador ¿quizá porque se entendió
que el prodigio se refería a él? Lo que a mi juicio está fuera de toda duda,
si la fecha propuesta es correcta, es la vinculación entre el prodigium y
los graves disturbios registrados en la ciudad de Alejandría.
La noticia de este parto múltiple debió de causar una enorme impre-
sión en Roma a juzgar por el hecho de que el Digesto de Justiniano se
haga aún eco de él en tres ocasiones. En la primera de ellas se nos recuer-
da que la mujer alejandrina, pocos años después de dar a luz a sus hijos,
fue llamada a Roma y presentada ante Adriano, sin duda dado el vivo
interés del emperador por el caso:
«... Y también escribe Lelio que vio en Palacio a una
mujer libre, que fue llevada a Alejandría para ser presentada
a Adriano, con cinco hijos, de los que, refiere que se decía,
dio a luz cuatro al mismo tiempo, y el quinto después de cua-
renta días» (Sed et Laelius scribit, se vidisse in Palado mulie-
rem liberam, quoe ab Alexondria perducta est, itt Radriono
ostenderetur cum quinque liberis, ex quibus quotuor eodem
tempore enixa, inquit dicebatur, quintum post diem quadra-
gesimum). (Dig. V, 4, 3)
Una segunda cita pertenece aljurista del siglo II d.C. C. Gayo quien nos
ofrece otro dato adicional: Serapias parece ser el nombre de la madre ale-
jandrina, silenciado por Flegón. Siguiendo probablemente a Plinio, insiste
también en que más de tres hijos nacidos en un mismoparto es un prodigio:
a la verdad, en nuestro tiempo fue presentada al
Divino Adriano Serapias, mujer de Alejandría, con cinco hijos
que había dado a luz en un solo parto; pero, no obstante, se
considera casi portentoso que nazcan más de tres» (Et nostro
quidem aetoíe Seropias Alexandrina mulierod Divum Radrio-
num perducto est cum quinque libe ns, quos uno foetu enixa
est; sed tomen quod ultra tres nascitur fere portentosum vide-
tun) (Dig. 34, 5, 7)
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Por último, el Digesto vuelve a recordar este mismo parto múltiple:
<t..y [observa Juliano] que había en Roma una mujer de
Alejandría de Egipto que parió al mismo tiempo cinco, y que
entonces los tenía incólumes; y esto se me afirmó a mi también
en Egipto» (et esse mulierum Romoe Alexandrinam ab Aegyp-
to, quoe quinque simul pepenir, et tum habebat incolumes; et
hoc et in Aegypto affirmotum est mi/ii) (Dig. 46, 3, 36).
Prodigios en Hatra (primavera 117 d.C.)
Hatra era una importante ciudad caravanera que controlaba las llanu-
ras orientales del Tigris y punto vital en la ruta de Mesopotamia a Babi-
lonia. Su conquista era indispensable para las aspiraciones romanas más
allá del Tigris. Durante el asedio, en la primavera del 117 se produjeron
repetidos fenómenos naturales cada vez que el ejército romana atacaba:
«Hubo truenos, se mostraban los colores del arco iris y
rayos, granizo y truenos descendían sobre los romanos tantas
veces como ellos asaltaban» (egínonto de bronta( kai írides
hypephaínonto, astrapal te koi zále chólazá te lafl kenounoi tois
Romalois enépipton, hopóteprosbáloien) (DC LXXV 31, 4).
Todos estos fenómenos eran, al menos, inquietantes: los rayos y true-
nos, eran los instrumentos preferidos de Júpiter para disuadir a los hom-
bres y su significado cuidadosamente registrado por los harúspices en sus
calendarios brontoscópicos; la aparición del arco iris es citada por Livio
(XLI, 21. 12) entre los numerosos prodigios registrados en Roma en el
año 174 a.C.
Pero Dión Casio (id) añade otro hecho más: cuando el ejército roma-
no comía, las moscas se posaban sobre los alimentos y la bebida, cau-
sando, dice, «inquietud» entre la tropa. Dicha inquietud parece ser de tipo
religioso. La plaga asume todos los rasgos de una pestilentia aunque tam-
poco podríamos descartar como causa posible de ese temor la extendida
creencia de que los démones se encarnaban en moscas. Así lo apuntan
dos autores de este mismo siglo: Pausanias y Apuleyo. Elprimero afirma
en X, 28, 7 que Eurinomo era en Delfos un démon del Hades que se come
la carne de los muertos y deja solo los huesos; su color, añade, es entre
negro y azul, «lo mismo que el de la mosca de la carne». Por su parte uno
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de los personajes de Apuleyo aconseja realizar una «guardia fúnebre»
ante el cadáver pues las brujas toman, entre otras, la forma de mosca para
comerlo ‘~.
El levantamiento del sitio y la inmediata retirada hacia Antioquía
ordenadas por Trajano se explican, a mi modo de ver, por temores reli-
giosos, acaso la consideración de dichos fenómenos (que, no olvidemos,
se producían sólo cada vez que el ejército romano atacaba) como prodi-
gio; no parece que la naturaleza del terreno y las dimensiones de la mura-
lla fueran dificultades insalvables para las legiones. En todo caso, exis-
tieran éstas o no, los fenómenos atmosféricos extraordinarios pudieron
ser interpretados como un aviso divino para que Trajano abandonase la
empresa U, ofreciendo así una justificación oficial para la retirada. El
carácter celeste de los fenómenos bien pudo ponerse en relación con el
«hauptgott» del panteón de la ciudad, pues este dios supremo de los indí-
genas, según señala II. J. W. Drijvers ~ no era otro que el Sol.
Los prodigios y la familia imperial
Si, como hemos visto, un parto quintuple era considerado en Roma un
prodigio, una advertencia de los dioses, la ausencia de hijos —como en
el caso de Trajano y Plotina— era no menos grave desde el punto de vista
religioso.
En Roma, la esterilidad del matrimonio era vista como un hecho fatí-
dico cargado de significación religiosa. La principal obligación de la
esposa romana era dar hijos, asegurar al marido la descendencia.
Desde comienzos de la República todo ciudadano debía, durante el
censo, pronunciar ante los censores una fórmula entre legal y ritual:
43 Quizá sea oportuno recordar que cuando Septimio Severo asedió la ciudad de
Hatra, hacia el año 198, sus habitantes «lanzaron también sobre los asaltantes recipientes
de cerámica que hablan llenado de pequeños insectos voladores con aguijón venenoso;
cuando éstos calan sobre los ojos o sobre cualquier parte del cuerpo descubierta, alcan-
zándolos sin que se dieran cuenta, los atormentaban con sus picotazos. Y al no soportar
la sofocante atmósfera a causa de la excesiva irradiación solar, calan enfermos y morían,
de suerte que la mayor parte de los caídos muñeron más por estas causas que luchando
contra el enemigo» (Herod. 111, 9, 5-6).
“ J. Bennet, op.cit. (n.4), pp: 200-201.
45 H. Jan Willem Drijvers, «Hatra, Palmyra und Edessa. Dic Stadte der syrisch-
mesopotamischen Wñste in politischer, kulturgeschichtlicher und reigionsgescbichtli-
cher Beleuchtung», en APIR W 11.8, 828 ss.
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libe rorum quaerendum grotia («con el propósitode tener hijos») por la que
se comprometían —a través del matrimonio— adar hijos a la patria 46•
Análogamente, la fórmula brevi liberos dore aparece con frecuencia,
como un deseo, en los cantos nupciales, desde Catulo hasta Claudiano ~.
La maldición de laausenciade hijos, era particularmente grave en el caso
de las familias patricias. Catulo manifiesta dicha preocupación en el canto
nupcial compuesto con ocasión de la boda de uno de los Manlii Torquati:
«Entregaos de corazón al placer y en breve dadnos hijos. No
conviene a un linaje de tan antiguo nombre estar sin hijos, sino
producirlos siempre en el mismo tronco» (Catul. 61, 211-215).
Asegura Suetonio (luí. 52, 3) que César tenía redactada y preparada
una ley «.. . .por la que se le autorizaba a contraer matrimonio con todas
las mujeres que quisiera a fin de asegurar su sucesión (quam Caesar ferre
iussisset cum ipse obesset, ut ei uxores libe rorum quaenendorum causo
quos et quot vellet ducene liceret).
Desde Augusto la legislación romana (leyes Papia y Julia) apremió a
los hombres a tener hijos; de lo contrario no podían recibir legados o
herencias. Estacio afirmaba que había que evitar la carencia de hijos,
sobre todo por sus nefastas consecuencias sobre dos aspectos del final de
la vida del hombre: los funerales y la herencia 4~.
Por todo ello, la inifertilidad femenina fue, al menos en los orígenes
históricos, causa de divorcio. Valerio Máximo nos dice que, en el año 230
a.C, el ciudadano patricio Espurio Carvilio fue el primero que repudió a
su mujer a causa de su esterilidad ~
46 Dicha fórmula aparece por primeravez en el teatro de Plauto, Captivi 889; Aulul.
148; Cic. De oraL II, 64; Suetonio, hul. 52; Gelio IV, 3, 2; XVII, 21, 44; Festo 312 L
(s.v.quaeso).
<~ «Ninguna casa puede sin ti [Himen] dar hijos, ningún padre hallar apoyo en la
posteridad; puede, si tú lo quieres. ¿Qué dios osarla compararse con el nuestro? (Catul.61,
67); «...ojalá sea fecundo el vientre de María;ojalá un pequeñohijo de Honorio, nacido de
la púrpura, se siente en las rodillas de su abuelo» (Claud., Epital Honor 340-342).
48 «Debemos evitar atoda costa la carencia de un hijo, carencia quepersigue con sus
votos un heredero hostIl, que ansía amablemente —qué vergUenza— el funeral de su
óptimo allegado. A quien carece de hijos se le entierra sin lágrimas: en la casa ocupada
se alza, ávido, el supérstite, acechando el expolio de la muerte y haciendo cuentas en la
pira misma» (Estado, Silv. IV, 7, 31 ss.)
‘~9 «Este, aunque parecía obrar por un motivo respetable, fue duramente criticado por-
que se tenia la idea de que ni siquiera el deseo de tener hijos debía anteponerse a la fideli-
dad conyugal» (II, 1, 4) (...uxorem sterilitatis dimisit Qui quanquam tolerabili ratione
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Pero la esterilidad del matrimonio era vista por los romanos también
como un castigo religioso. Por esa razón los esposos buscaban la ayuda
de los dioses en los altares y templos. La pareja estéril recorría los san-
tuarios de la ciudad implorando la ayuda de los dioses, mediante la reali-
zación de sacrificios o el depósito de ofrendas, para poner fin a su des-
gracia. Lucrecio es el único autor latino que alude al hombre estéril que,
incapaz de dejar encinta a la esposa, se dirige a los dioses para obtener de
ellos abundancia de semen:
«Y no son los dioses los que niegan al hombre el poder
fecundante, privándole de dulce prole que le llame con el
nombre de padre. y haciéndole pasar la vida en connubios
estériles, como creen la mayoría de los hombres, y tristes rie-
gan las aras con sangre copiosa y queman ofrendas en los alta-
res para obtener abundancia de semen que ponga encinta a sus
esposas» (IV, l233~l238)5O
En el caso de nuestra pareja imperial desconocemos cuál de ellos era
infértil. La preocupación sobre esta falta de descendencia en los medios
políticos era grande, sobre todo a medida que Trajano avanzaba en edad.
Plinio, en su célebre discurso, dirige a Júpiter una plegaria por la des-
cendencia del emperador5’ de la siguiente forma:
motus videhatur reprehensione tamen non caruit quia ne cupididatem quidem libererum
coniugalifidei dehuisse arbitrantur). A. Watson, «The divorce of Carvilius Ruga», TR 33,
1965, p. 42. Todos descartan, como pretenden las fuentes quefuese el primer divorcio de
la historia de Roma. Cft. MI. Nufiez Paz, Consentimiento matrimonial ydivorcio en Roma,
Salamanca, 1988, pp. 89 ss. Aulo Gelio confirma el testimonio de Valerio Máximo; nos
dice que Carvilio «se divorció de sus esposa porque era estéril y había perdido él la espe-
ranza de tener hijos» (NA IV, 3, 2). Pero nos dice también que «...Carvilio vivía en perfec-
ta armonía con la esposaque repudió, y que la amaba tiernamente por sus costumbres y por
su carácter (íd.) (egregie dilexit, eamque habuit carissimam morum eius gratia). El motivo
por el que Carvilio la repudia no es por su deseo de tener hijos; en el matrimonio había lo
que en el lenguaje jurídico se llamaba affectio maritalis. Geio dice que Carvilio «...sacrifi-
có sus sentimientos y el amor que le inspiraba a la religión del juramento, y quiso ser fiel
al compromiso que había contraído, según la ley, ante los censores, jurando que se casaba
para tenerhijos» (íd.) (iniurandi religionem animo atque amori pervertisse, quod iurare ad
censoribus coactus erat usorem se liberum quaerendorum grati habituram).
~ Nec divina satum genitalem numina cuiquam / absterrent, pater a gnatis ne dul-
cihus umquam 1 appelletur eS ut sterili Venere exigat aevum; ¡ quodplerumque putant et
multo sanguine maesti 1 conspergunt aras adolentque altaria donis, ¡ut grauidas reddant
uxores semine largo...
~‘ De «augurio di discendenza» lo califica P. Soverini, «Impero e imperatori in Pli-
nio il Giovane» en ANRW II, 33.1 (1989), p. 550 n. 131.
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«...Por lo que, con tanta mayor confianza ruego e implo-
ro, con los mismos votos que el manda se hagan por su per-
sona, que «siempre que rija bien la república y en interés de
todos», lo conserves, para nuestros nietos y biznietos, prime-
ramente, y, en segundo lugar, que algún día le concedas un
sucesor hijo suyo, formado por él y hecho semejante a uno
elegido por adopción o, en caso de que se le niegue esa suer-
te, le asistas en el momento de elegir y le señales quien sea
digno de ser adoptado en el Capitolio» (Paneg. 94, 5: deinde
itt quandoque successorem ei tribuas quem genuerir, quem
formaverit similemque fecerit odoptato, aut, si hoc foto
negatun in consilio sis eligenti monstresque aliquem que¡n
adoptan in Capitolio deceat).
Parece desprenderse de las palabras de Plinio que ya en el año 100
existía en Roma cierta preocupación por la sucesión imperial. Queda
claro que es Júpiter quien concede los hijos (successorem el tribuas) y
por eso a él dirige Plinio sus votos. La adopción (de Trajano por Nerva)
había dado buenos resultados al Senado pero Plinio no deja de expresar
que lo natural es tener un hijo al que fonne como sucesor
Por tanto, a lo largo de estos años no debieron de faltar todo tipo de
especulaciones paganas, judías y cristianas que viesen en la falta de des-
cendencia un castigo divino.
Entre las primeras, sin duda, no pocas eran de tipo astrológico. Sabe-
mos que tras la muerte de Trajano circulaban por el imperio horóscopos
en los que se ofrecían «explicaciones» astrológicas tanto del matrimonio
de Adriano con Sabina como de la ausencia de hijos de la pareja 52•
Otras especulaciones procedían de sectas o comunidades religiosas
caracterizadas por su hostilidad a Roma. El Talmud de Jerusalén ~
recuerda que «el día en que nació el hijo de Trajano» era el 9 de Av (el
aniversario de la destrucción del Templo) y los hebreos estaban de luto.
El día en que, meses después, el niño murió era la fiesta de Hanukkáh y
los hebreos la celebraban. Plotina llamó a Trajano (al que, recordemos, se
le llama «Troghinus o Trogonius el malvado») para decirle: «En lugar de
luchar contra los bárbaros [es decir, contra los partos], castiga a los hebre-
os que se rebelan contra tí». La frente destaca este motivo —la ofensa a
52 CCAG vol. VI, p: 680-701.
53 Talm. lcr., Sukkah, y, í, 55 b = Echa Rabbati, 1, 16 (apud. M. Pucci, La rivolta
ebraica al tempo di Traiano. Pisa, 1981, pp. 65-66).
71 Gerión. Anejos IV. 2000: 41-94Trajano y la Adivinación
Santiago Montero III? Prodigio y expiación en el imperio de Trajano
un hijo que en realidad nunca existió— como la causa que desencadenó
el ataque de las legiones romanas a losjudíos de Egipto.
Tampoco los cristianos desaprovecharon la ocasión de ver en la falta
de descendencia de Trajano un castigo divino. Insiste Orosio en que sien-
do Trajano un persecutor del cristianismo, Dios —que castigó al pueblo
enviando la «tercera plaga»— le castigó también personalmente con la
ausencia de hijos: «Así a aquél ni siquiera le fue concedido un hijo de
cuya sucesión pudiese complacerse» (VII, 34, 4: Ita illi ne unus quidem
propiusfilius, quo succesore gauderet, indultus est).
En la tradición religiosaromana, por influencia de la adivinación etrus-
ca, algunos prodigios podían serinterpretados favorablemente. No es el caso
de los que hemos visto. Se trata, en todos ellos, de claras advertencias de los
dioses. Pero ¿aquién y a causa de qué?
Sin descartar que algunos de estos signos hayan sido interpretados
como referidos al pueblo romanocreo que la mayor parte de ellos van diri-
gidos al propio emperador. La causa no puede ser otra que su impiedad o,
al menos, algún acto impío cometido por Trajano. Aunque las frentes,
influidas por su reputación de optimusprinceps suelen guardar silencio en
este punto, conocemos, al menos, dos graves faltas contra lapietas: la ya
citada decisión de no enterrar el cuerpo de Cneo Pompeyo Longino (que
muchos consideraron como sacrílega) y la muerte que Trajano dio al rey
parto Parthamasiris precisamente en el momento en que éste le suplicaba
(Frontón, Principia Hisroriae, 15). No parece, además, que los dioses con-
sideraran la conquista de Armenia y Persia como una guerra justa, una
guerra que descansara en un casus belli legitimo como exigía el derecho;
tanto el oráculo -desobedecido- de Heliópolis, al que luego me referiré,
como los prodigios de Hatra daban a entender claramente que la expedi-
ción parta era si no un «crimen imperialista», como alguna vez ha sido
calificada, sí, al menos, una agresión injusta, carente de motivos legítimos.
Es más, creo que la conducta de Trajano, tal y como nos la presenta la
historiografía, se adapta perfectamente al mito indoeuropeo del «Guerrero
Impío». E Blaive señala que, antes de morir, los dioses envían al impius
bellator, dos tipos de presagios: «Le premier présage consiste le plus sou-
vent en une manifestation, tout á fait anormale, des forces de la nature: chu-
tes de météorites, pluies de sang, écipses du soleil, manifestation accom-
pagnée de la venue d’animaux maléfiques.. Des variantes sont possi-
bles...Une fois cepremier présage repoussépar le Guerrier Impie, qui sejette
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A corps perdu dans le gouffre de la mort, les dieux lui envoient le demier, le
plus solennel, le plus indo-européen aussi, des présages: celui du cheval» ~4.
Ambos los reencontramos en Trajano. Sobre el primer tipo de presagio,
visto ya este capítulo, no será necesario insistir. El caballo del Guerrero
Impío poco antes de la batalla se caracteriza por tener un comportamiento
extraño siendo lo más frecuente, como dice Blaive, que caiga o tire a sujine-
te. Precisamente poco antes del asedio de Hatra, Trajano, que marchaba en
la caballería, cayó del caballo, cubriéndose inmediatamente con su manto
imperial, según dice Dión Casio (LXVIfl, 31), para no ser reconocido. La
caída del caballo, que en el mundo romano era señal de mal presagio (Front.,
Strat. 1, 12, 1-2), anuncia -como las moscas de Hatra- la muerte del empe-
radon Si la caída del mulero que representa la Columna fue interpretada en
su momento como un omen favorable, la de Trajano tenía un sentido fatal:
la muerte de Craso así lo había demostrado ya (Plut., Craso 17, 10).
En Roma Craso, César y Juliano se adaptan, como ya ha sido obser-
vado, aeste modelo del guerrero impío: a mi juicio también Trajano quien.
además, comparte con Craso y Juliano el cruce de lafrontera del Eúfrates
y la lucha contra los partos.
No obstante, no creo que Trajano haya renunciado al uso político del
prodigio al menos con el fin de justificar algunas acciones de su gobier-
no o para mostrar el respaldo divino a sus empresas militares.
Las fuentes tardías mencionan, en efecto, un prodigio ocurrido en la
que más tarde seña la colonia de Marcianópolis (capital de la Moesia
Inferior, hoy Reká Devnja, al NO de Bulgaria), fundada después de las
guerras dácicas ~
«Permítasenos, ya que hemos mencionado a Marcianópo-
lis, decir algo acerca de la fundación de esta ciudad. He aquí
con qué ocasión la mandó construir el emperador Trajano.
Refiérese que una hija de su hermana Marcia se bañaba en
aquél rio, cuyas límpidas aguas, de exquisito sabor, nacen el
~ E Blaive, «Le mythe indo-européen du Guenier Impie et le péché contre la vertu des
fenimes», Latomus 46, 1987, p. 174. H tema ha sido tratadotambién en un magnífico estudio
por M. Meulder, «L. Caesennius Pactas, un avatar du guerrier impie chez Tacite (Ann. XV, 7-
8)?», Latomus 52, 1, 1993, 98-104 y posteriormente en Études Classiques 63, 1,1995,39-54.
“ Sobre Ulpia Marcianópolis: dL VI, 32624 y 32640; Arniano XXVII, 4, 12; Jor-
danes, Getica, XVI, 92. De la bibliografía sobre la ciudad, destacaremos: E. Gerov, Beitrá-
ge zur Geschichte der rdmischen Provinzen Moesien und Thrakien, Amsterdam, Hakkert,
1980; V. Velkov, Roman Cities in Bulgaria. Collected Studies, Amsterdam, Hakkert, 1980;
E. Gerov, Landowning in Roman Thrace and Moesia, Amsterdam, Hakkert, 1987.
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medio de la ciudad, y que se llama Potamos. Queriendo sacar
agua dejó caer, por desgracia, un vaso de oro de que se servía,
que se hundió por el peso del metal, pero que reapareció algo
más lejos. Seguramente cosa sobrenatural era que se sumer-
giese el vaso vacío y que flotase rechazado por las ondas des-
pués de haber estado sumergido; así fue que Trajano, al ente-
rarse de estas circunstancias, quedó profundamente asombra-
do, y augurando que residía alguna divinidad en aquél manan-
tial, construyó allí una ciudad a la que llamó Marcianópolis,
del nombre de su hermana» (Jordanes, Getica XVI, 92) 56
El texto de Jordanes recoge, a juicio de H. Temporini % una leyenda
local conservada entre los habitantes de la ciudad. Cabría interpretar ésta
como un «prodigio fundacional» que, al tiempo quejustifica la elección del
lugar, justificaba también el nombre mismo de lacolonia. Durante la época
helenística fue frecuente la petición de señales divinas que indicaran el
lugar exacto donde fundar una ciudad o una colonia ~ y dicha tradición
pudo ser bien acogida en una ciudad habitada por colonos de habla griega.
Merece la pena observar que no es a Trajano sino a una hija de su her-
mana Marciana a quien los dioses utilizan para señalar el lugar donde se
levantará la futura ciudad. Trajano no deja, sin embargo, de quedar «pro-
fundamente asombrado» por las circunstancias, es decir, por el prodigio,
56 Et quia Marcianopolim nominavimus, libet aliqua de eius situ intimare. Nam hanc
urbem Traianus imperator bac re utfertur aedificavit. eo quo Marciae sorons suae pue-
lía, dum lauz in flumine illo qui nimii limpiditatis saponisque in media urbe oritur Pota-
mi cognomento, exindeque vellit aquam haurire, casu vas aureum quod ferebat in pro-
frndum decidit meralli pondere degravatum longequepost ab imis emersit.. his Traianus
sub admiratione comperrisfontique numinis quoddam inessecredens conditam civitatem
genrnanae suae in nomine Marcianopolim nuncupavit.
5’ H. Temporini, op.cir. (n.37), p.l89: «Mit grosser Wahrscheinlichkeit ist dic Ge-
schichte jedoch in den Bereich der aitiologischen Lokallegenden zu verweisen...»
58 Fluss, s.v.Marcianopolis, en PW-RE, XIV, 2 (1930), coIl. 1506: «...doch dorften
dic Bewohner von M. die Erzáhlung, die den Anlass zur Grtindung und Benennung der
Stadt gegeben haben solí, erst nachtriiglich erfunden haben, da Marcia jaum je in dieser
Gegend geweilt hat». No obstante, el episodio relatado por Jordanes, aunque reelabora-
do, puede encubrir también un rito de carácter adivinatorio, al servicio de la fundación de
la nueva ciudad. Se trataría más que de un prodigio inesperado, de un ritual de hidro-
manda que, como sabemos, utilizaba los ríos (dr. Bouché-Leclercq, op.cit. 1, 187-188).
Plutarco (Caes., 19, 8) dice que en vísperas del enfrentamiento entre César y los germa-
nos de Ariovisto lasmujeres «adivinaban el futuro observado los remolinos formados por
las aguas de los rios, sacando indicios de los vórtices y de los rios de las corrientes». El
vaso de oro sería un vaso hidromántico, citado, por ejemplo por Psello (De op. Daemon.,
p. 42), quien describe con detalle el ritual seguido.
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reconociendo inmediatamente que el manantial estaba habitado por algu-
na divinidad (una ninfa, quizá).
En realidad el «prodigio» constituye una ocasión más para exaltar las
virtudes de las mujeres de la casa imperial (en este caso de su hermana
Marciana, muerta en el año 112), de igual forma que las acuñaciones
exaltan el título de Augustae de la madre y la hija o que Plinio vierte
hacia ellas todo tipo de elogios en su Panegírico, (84, 5; 83, 8). Leyen-
das de este tipo, si circulaban ya en época trajanea, debieron de contribuir
a una justificación de la consecratio que Marciana recibe inmediatamen-
te después de su muerte.
El otro prodigio viene recordado por el arte oficial. La columna de
Trajano —inaugurada en el 113, antes de su marcha hacia el Oriente—
conserva sobre su mármol, en una de sus primeras escenas (la XXIV), el
recuerdo de un prodigio que se produjo cuando el ejército romano lucha-
ba, fuera de sus fronteras, en la primera guerra dácica. Podría tratarse,
como tradicionalmente se cree, de labatalla de Tapae (DC LXVIII, 8). En
ella se representa a Júpiter (en la parte superior izquierda) en el momen-
to de lanzar el rayo desde el cielo sobre las tropas dacias que combaten
contra las legiones59 [lámina 4].A mi juicio no se trata, como algunos autores han propuesto, de la
representación de una tormenta desencadenada durante la batalla, sino,
de lo que entonces se consideró un prodigio. Tratándose, si observamos
bien, de la primera escena de guerra de la Columna, parece como si el
artista hubiera querido indicar que aquél prodigio favorable fue también
un augurio propicio para la guerra que se iniciaba.
El gran estudioso de los prodigios etruscos y romanos, R. Bloch, no duda
en considerar la escena como la representación de un pmdigium ~. Dicha
interpretación vendría a mi juicio apoyada por el testimonio de la columna
aureliana, medio siglo posterior a la trajana, en uno de cuyos bajorrelieves
un rayo destruye una máquina de guerra erigida contra un campamento
romano mientras, en otro, se representa la figura de un viejo, con barba y
cabeza chorreantes, que deja caer una lluvia providencial sobre las legiones:
se trata de un episodio ampliamente documentado por las fuentes histono-
gráficas. La creencia en este tipo de intervenciones divinas estaba muy
extendida entre los efectivos militares; bastaría conrecordar nuevamente los
prodigios de Hatra, en este caso de signo adverso para el ejército romano.
‘~ C. Cichorius, DieReliefs der Trajansñule, Berlin, 1896-1900, 1. p. 60, Iám. XVIII.
~ R. Bloch, op.cit. (nl), p. 168. Fn contra: F. Lepper— S. Frere, Trajans Column,
Gloucester, 1988, pp: 68-71.
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El prodigio figurado sirve, pues, para mostrar cómo el dios supremo
había intervenido para prestar su propio apoyo al ejército conducido por
Trajano. El milagro se transformaba así en una prueba palpable del caris-
ma imperial y de la legitimidad de una guerra larga y cruenta. Es verdad,
y así lo observó el propio R. Bloch, que este tipo de representaciones,
independientemente de la importancia que revisten por la composición de
las escenas y por su valor estético, son muy raras en el arte oficial, poco
proclive a ilustrar ese fenómeno sagrado por excelencia que es el prodi-
gio. Recientemente también O. Becatti advertía que esta escena era «uno
dei rari casi in cui nel racconto storico é inserita unadivinitá»61. En efec-
to, conviene tener presente que la Columna trajana representa figuras
divinas sólo en cinco ocasiones de un total de 150 escenas, y, además,
como bien advierte D.N. Scholwalter, los dioses que aparecen en ella
actúan «in a different sphere than te human beings» 62 La rareza, la
excepcionalidad de la escena XXIV, insisto, se corresponde con la rareza
y excepcionalidad de todo prodigio. Por otra parte, se trata, no lo olvide-
mos, de la representación de un prodigio favorable que no podía provo-
car espanto ni tenor en los espectadores sino, por el contrario, confianza
en el emperador.
La representación de este prodigio sobre la columna es algo tan fuera
de la común como lo es la escena haruspicinal que se exhibió en el Foro,
inédita hasta entonces en el arte romano oficial.
Pero no parece que Júpiter haya «actuado» por propia iniciativa en la
batalla. Como en el caso de la columna de Marco Aurelio en la que el
rayo de Júpiter destruye la máquina de guerra enemiga gracias a las ple-
garias del emperador, el Júpiter fulgurante de Trajano interviene sin duda
a instancias de los hombres. Podríamos recordar, en este sentido que,
según la doctrina etrusca, los fulmino auxiliaria venían para felicidad de
quienes los invocaban, como dice Séneca, NQ II, 49 siguiendo la clasifi-
cación del etrusco Cecina.
Sin embargo, estos prodigios favorables, que parecen demostrar que la
propaganda oficial no renunció a explotar los beneficios políticos que se
derivaban de la creencia enraizada de la multitud en ellos, fueron excep-
cionales. Ningún emperador del siglo II d.C. conoció prodigios tan terri-
bles y adversos durante su reinado como Trajano, ninguno una irrupción
61 G. Becatti, «La colonna Traiana, espressione somma del rilievo romano», en
ANRW II, 12.1 (1982), p. 555.
62 D.N. Scholwalter, op.cit. (n.40), p. 77.
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tan continua de lo sagrado en lo profano. Siguiendo, como hemos hecho,
un criterio cronológico, podríamos esquematizarlos de la siguiente forma:
Año Ciudad Tipo de prodigio Expiación
99 Egipto nivel insuficiente del Nilo
101 Roma desbordamiento del Tíber
Tapae rayos en la batalla?
104 Roma incendio de la Domus Aurea
106 Elea
Mirrina
Pritane
Cime
Opunte arrasadas por un terremoto
Orite y
3 ciudades
de Galacia
110 Roma el Panteón es alcanzado por un rayo —
112 Roma feto de dos cabezas arrojado al Tíber
115 Roma crimen incesti de la vestal Lépida enterrada viva?
115 Antioquía terremoto piaculum
116 Laodicea mutación de sexo
manutención
? Alejandría parto múltiple económica a cargo
del emperador
117 Hatra rayos, truenos, granizo, plagas
Observemos que los prodigios se intensifican a medida que transcu-
rre el reinado de Trajano y, sobre todo, cuando comienza su campaña
contra los partos. ¿Cómo evitar durante los preparativos de la guerra que
vinieran al recuerdo los numerosos prodigios que se sucedieron en Roma
poco antes del desastre de Craso ante los partos (53 a.CJ? Plinio el Viejo
(N. H. II, 147) aún los recuerda: nos dice que en Lucania se produjo una
«lluvia de hierro» (semejante a esponjas de hierro, ferri spongiae, dice el
naturalista) que los harúspices interpretaron como «heridas desde lo alto»
(Haruspices praemonuerunt superna voinera). Una predicción que no
tardaría en cumplirse cuando con Craso murieron los numerosos solda-
dos lucanos que formaban parte de su ejército.
Quizá esta relación de fenómenos extraordinarios —de prodigio en el
lenguaje religioso— pueda parecer exagerada. Pero lo más probable es
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que, por el contrario, hayan existido otros más de los que apenas sabe-
mos. Juvenal (Sat. VI, 407) alude a la aparición de un cometa que el
vulgo interpretó como una amenaza para los reyes de Armenia y Partia
(regi Armenio Parthoque cometen) así como al desbordamiento del
Éufrates en su curso alto a causa de lluvias torrenciales:
«Ella cuenta que el Nifates se ha desbordado por los pue-
blos y que a causa de una grandisima lluvia ocupa por su ribe-
ra todos los campos.» (¡sse Niphaten in populos magnoque
illie cuneta a¡-va reneri diluvio) (VI, 409-411)
Finalmente, el autor satírico se refiere también a que «las ciudades
tiemblan» (nutare urbes) y «las tierras se hunden» (subsidere terras), quizá
en alusión al terremoto de Siria del 115. Explica incluso el auge de las prác-
ticas adivinatorias aludiendo a que «la oscuridad del futuro atormenta al
género humano» (VI, 556: et genus humanum damnar coligo futuri).
El Epitome de Caesaribus, una obra del siglo IV, sitúa en el reinado
de Nerva una serie de grandes desastres (emplea el término clades); se
trata, sin duda, de un error del epitomista (quizá atribuible a la inclusión
del nombre de Nenia en la titulatura oficial de Trajano) ya que no tene-
mos noticia de tales hechos durante los pocos meses del reinado de ese
emperador y por tanto dichos desastres debemos registrarlos en el reina-
do de su sucesor. Menciona en concreto este autor anónimo, en 13, 12-13
la inundación del Tíber (7Yberis inundavit magna clade aedium proxi-
mum), un grave terremoto (er terrae motus gravis per provincias multas)
así como epidemias, hambrunas e incendios (atroxque pestilentia fames-
que e: incendio facta sun:).
En definitiva, estamos ante un periodo —corto— de tiempo que ajuz-
gar por la sucesión ininterrumpida de prodigios parece lejos de ser el
beatissimum saeculum que según Tácito (Agr. 3, 1; 44-45) se había ins-
taurado con los reinados de Nenia y Trajano ~3• No sorprende que aún a
finales del siglo IV, laHistoria Augusta registre omino imperii que tienen
al propio Trajano como sujeto 64~
63 Q de la FELICITAS AVG(usta) (MC II 298 n0 735) que también aparece exalta-
da en las monedas.
64 La HA, lOt. Ales. II, 13, 1 recuerda, por ejemplo, entre los omina de Alejandro
Severo la caída al suelo de un retrato de Trajano. Sobre la «fama» de Trajano: SR. Syme,
«The Fame of Trajan», en Emperors and Biography. Studies in the Historia Augusta,
Oxford, 1971, 89-112; G. Zecchini, «Traiano postumo (con un’appendice su Adriano)»,
en Ricerche di Storiografia latina Tardoantica, Roma, 1993, 125-148.
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Dicha condición de miembro del colegio decenviral es fundamental
para entender no sólo la indiscutible autoridad del emperador para orde-
nar los ritos de neutralización de los prodigios más peligrosos, sino
también su actitud hacia la adivinación en general y los santuarios ora-
culares en particular (Delfos, Didima), ya que durante el Imperio los
quindecénviros fueron considerados como sacerdotes de Apolo (Plut.
Catm., 4; Liv. X, 8, 2).
Es elocuente el hecho de que aún en el siglo III d.C., cuando Aure-
liano requirió a instigación de los pontífices la consulta de los Libros
Sibilinos, fuera al senador Ulpius Silonus a quien se le encomendara la
misión (HA, Aun 19, 3).
Algunos de los más estrechos colaboradores de Trajano formaban
parte del colegio decenviral. Hace años R. Syme67 elaboró una lista de los
colegas de Tácito en dicha institución sacerdotal concluyendo que, a
excepción de dos miembros, todo ellos desempeñaron el consulado. De
ellos los que lo alcanzaron durante el reinado de Trajano fueron: L. Arrien-
tius Stella (101 d.C.), M. Pompeius Macrinus Neos Theophanes (100 o
101 d.C.), Q. Pompeius Falco (108 d.C.), C. Julius Proculus (109 d.C.).
Merece la pena observar el alto rango de estos decénviros, como es el
caso, en especial, de Arruntius Stella, miembro de una ilustre familia
patricia y hombre de extraordinaria cultura (en CIL VI, 1492 se recuerda
su consulado). Poco antes de que Trajano llegara al poder, el poeta Esta-
cio se refiere a su condición decenviral y a su futura brillante carrera polí-
tica: «Y le verás alzar los doce fasces —¡así dure la gracia de quien
gobierna Ausonia!— antes de tiempo; lo cierto es que ya ha abierto las
puertas del templo de Cíbele y lee las profecías de la Sibila de Eubea»
(Silv., 1, 2, 175).
A dicha lista hay que añadir una inscripción hallada en Neviodunum
(que O. Alfóldy fechó en los últimos años del reinado) 68, donde se cita a
un legado de Trajano (el nombre no se ha conservado), patronus de los
latobicos de Neviodonum, que reviste el sacerdocio decenviral:
[---1 leg(oto) Aug(usti) pr(o) pr(aetore) ad
census] occipiendo[s provincioe
67 R. Syme. Tacitus, Oxford, 1963, vol. II, pp. 620 ss.
68 G. AII’éldy, Fasti Hispanienses. Senatorische Reichsbeamte und Offiziere in den
spanischen Provinzen des rdmischen Reiches von Augustus bis Diokletian, Wiesbaden,
1969, 25. La inscripción es recogida también en Inscriptiones Latinae Sloveniae (ILSI) 1.
Milan Lovenjac, Neviodunum, Ljubljana, 1998, n0 25.
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Ge[nnaniae) Infer(ioris) leg(oto) Aug<’usti) pr(o) pr(aetore)
[provin]c(iae) Hisp(oniae) XV vir(o) s(acris)](aciundis) Latobici
[publilce patrono d(ecreto) d(ecurionu.’n).
Creo, en suma, que el decenvirato gozaba de gran prestigio en la
carrera política y Trajano no debió tener grandes dificultades para con-
trolar el colegio del que era el ¡nogister.
Tácito, quindecénviro durante el reinado de Trajano, había alcanza-
do la cumbre del cursus honorum en el 97, bajo el emperador Nerva, ini-
ciando su carrera literaria precisamente el año en que Trajano sucede a
este emperador. ¿Qué pensaba el procónsul e historiador pero también
decénviro Tácito de los signos y prodigios? En sus Historias enumera
algunos de los prodigios registrados en el año 69 d.C. para concluir con
el siguiente comentario: «...y muchas más cosas que en los siglos primi-
tivos eran objeto de consideración incluso en la paz y que ahora sólo se
oyen en momentos de temor» (1, 86, 1). Es importante subrayar esas últi-
mas palabras de Tácito —quae nunc tantum in metu audiuntur— que
dan a entender cómo en los momentos de crisis del reinado de Trajano
los prodigios reaparecen y son seriamente considerados. Tácito suele
tener presente si los tiempos son de paz o guerra; a finales del año 69
una sequía apenas permitía la navegabilidad del Rin y escribe:
«Entre los ignorantes la propia escasez de agua se tomaba
como un prodigio, como si también los ríos, las viejas defen-
sas del Imperio, nos abandonaran; algo que en la paz se lla-
maría azar o hecho natural, se llamaba entonces hado e ira de
algún dios» (quod inpacefors seu natura, tuncfatum et ira dei
vocabatur) (Hist., IV, 26, 2).
En los dos pasajes Tácito describe muy bien cuál es la reacción
popular ante este tipo de fenómenos; sabemos por otras fuentes que es
ciertamente en los momentos de pánico o de temor de la población
cuando se multiplican los prodigios. Pero no creo que la actitud tacitea
hacia los prodigios pueda considerarse, como hace Syme, de «openly
sceptical» 69 pues en otro pasaje parece completar su idea:
«A los arcanos del destino y a los prodigios y oráculos que
vaticinaban el imperio de Vespasiano y a sus hijos les dimos
crédito después de su fortuna» (Hist., 1, 10, 3).
<‘~ R. Syme, op.cit. (n.67), vol. II, p. 522
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Es decir, sólo una vez que Vespasiano ha alcanzado el imperio,
aquellos signos que anunciaban la llegada al poder del nuevo empera-
dor son reconocidos como señales de la voluntad divina. Tácito prefie-
re no pronunciarse sobre los prodigios no porque no crea en ellos sino
porque sabiendo que muchos son falsos, fruto de los temores de los
hombres, es preciso esperar a que el Senado, consultado el Ordo LX
haruspicum o el colegio de los quindecénviros, dicte cuál o cuáles son
verdaderos, qué significan y cómo deben ser expiados. Los demás,
deben ser rechazados, como muy bien expresa D. Briquel: «Tacite, pour
sa part, ne leur préte pas d’attention, relégue la réaction de la foule au
rang de pure superstition: on est en dehors du cadre de la religion offi-
cielle, des bornes mises par le mos majorum á l’exercice de la science
étrusque» 70
Por eso se entiende que, refiriéndose de nuevo a los sucesos del 69,
escriba:
«Aparte de las múltiples calamidades en los asuntos huma-
nos, hubo en el cielo y en la tierra prodigios y rayos cargados
de advertencias y presagios de las cosas futuras, favorables y
siniestros, ambiguos e inequívocos. Y es que nunca quedó
probado por más atroces desgracias del pueblo romano ni por
más tajantes testimonios que los dioses no se cuidan de nues-
tra seguridad, y sí de nuestro castigo» (Hist., 1, 3, 2).
La idea de que los dioses castigan alos hombres está muy presente en
la obra tacitea. En Annales I~ 1, 2 alude incluso a la «ira de los dioses
contra el estado romano». El prodigio no sólo encierra un anuncio del
futuro: es también un castigo que los dioses envían a los hombres a causa
de su comportamiento.
En fin, para concluir este punto sobre la fe en los prodigios en época
de Trajano creo que será oportuno recordar unos versos de Marcial
sobre las aficiones literarias de la época: «Tú que lees Edipo y un Ties-
tes que está cegado, Cólquidas y Escilas ¿qué lees sino prodigios? (quid
nisi monstra legis?)» (Mart., Epig. X, 4). Cuando Marcial publicaba el
libro X, cuya segunda edición es fechada por los editores en el 98 d.C..
eran los Orígenes de Calímaco una de las lecturas favoritas de los
romanos.
70 D. Briquel, «Tacite et 1’haruspicine» en Les écrivains et 1’ Etrusca Disciplina de
Claude ñ Trajan. Caesarodunum suppl. n.0 64, 1995, p. 32.
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Para hacer frente a la amenaza de los prodigios, Trajano recurrió tam-
bién a la colaboración de los harúspices, especialmente en el ámbito lus-
tratorio; si nos detenemos en los re¡nedia citados por Flegonte podemos
comprobar que son de procedencia haruspicinal y no decenviral. Confor-
me a mi teoría formulada hace años en una monografía publicada por la
colección Latomus 71, las buenas relaciones de Trajano con el Senado
debieron facilitar la estrecha colaboración con el poder imperial de los
harúspices, tradicionalmente ligados a la institución senatorial.
Sin duda el mejor testimonio que puede ofrecerse en favor de la cola-
boración entre harúspices y emperador es el relieve del Louvre (MA
978/1089) procedente del Foro de Trajano, pues como bien recuerdan M.
Bearth y 1. North, «in general, depictions of the examination of entrails
are rare in Roman art (despite taking place in some form afier almost
every sacrifice)» 72
Este friso de mármol de l’96 m. de altura y (originariamente) 2’50 de
longitud [lámina 6], representa a la izquierda a un harúspice oficial, toga-
do, sosteniendo un volumen que contiene las indicaciones rituales (o, a mi
juicio, un hígado broncíneo como el de Piacenza), en compañía de dos vic-
timarii (uno de ellos sosteniendo un hacha con el que ha abatido al animal
y la sítula donde se cocerán las entrañas o exta) y dos lictores. Un tercer
victimarius, aparece agachado sobre el vientre abierto del toro preparando
el examen de las entrañas (extispicium). Sobre la pezuña del animal se lee
la inscripción: M. VIIlpius] ORiE[s]TES, quizá un liberto del emperador.
Lo importante es que dicha escena forma parte de un conjunto en el
que, a la derecha, aparece el emperador Trajano, rodeado de lictores, de
togati y del Flamen Dialis, asistiendo al sacrificio. Este tiene lugar, sin
duda, ante el templo hexástilo de JúpiterCapitolino representado al fondo
(las tres puertas corresponden a la triple celia). En el cielo, a la izquier-
da, una divinidad sobrevuela la escena sacrificial sosteniendo lo que
parece un largo cetro73 (o el vexillum). Se trata, pues, de un sacrificio rea-
lizado en el Capitolio antes del inicio de la campaña (profectio) del empe-
rador, cumpliendo así con el doble ritual que la tradición exigía: conocer
71 5. Montero, Política y adivinación en el Bajo Imperio Romano: emperadores y
hará spices (193408), Bruxelles, Latomus, 1991.
72 M. Beard-J. North (eds.), Pagan Priests, London, 1990, p. 178, 7.4d. La biblio-
grafía sobre esta escena: G. Koeppel, «Dic historischen Reliefs der rbmischen Kaiserzeit
III. StadtrtSmische Denkmáler unbekannter Bauzugehórigkeit aus trajanischer Zeit>s, Bon-
nerJalirbúcher 185, 1985, 143-213 (vid., en particularpp: 154-157 y204-212).
73 Seguimos la descripción ofrecida hace años por R. Turcan, Religion Romaine, vol.
2, Leiden, 1988, p. 34.
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la voluntad divina (mediante el sacrificio de hostia consultatoria) y for-
mular los votos (nuncupatio votorum).
No sabemos a qué campaña alude este enorme «extispicy relief», pero
es evidente que el emperador ha deseado mostrar públicamente, a través
del arte oficial, el momento en el que las entrañas de la víctima van a
anunciar una campaña favorable o victoriosa (la que, a su vez, celebra el
Foro en el que fue expuesto). El emperador y su comitiva de magistrados
y sacerdotes esperan el resultado de la consulta adivinatoria antes de
emprender la campaña militar; la escena muestra el respeto de Trajano
por esta antigua práctica, si bien, a mi modo de ver, dentro de una rela-
ción de cierta sumisión a los harúspices.
Sin embargo, tampoco podemos asegurar que las relaciones del
emperador con los harúspices, fuera del ámbito militar, fuesen completa-
mente fluidas, especialmente si admitimos la comisión de actos impíos.
La conducta homosexual del emperador —si la acusación de Juliano es
cierta— era reprobada tradicionalmente por este sacerdocio. De igual
forma, la postura conciliadora de Trajano con los cristianos debió dis-
gustar profundamente a los harúspices, a juzgar, por ejemplo, por la pre-
sión que esta corporación sacerdotal ejerció sobre Diocleciano durante la
Gran Persecución del 303 ~. Aún me atrevería a señalar una causa más
del posible descontento del colegio de los harúspices: la tumba del empe-
rador en el interior de la columna del Foro de Roma, inaugurada oficial-
mente en mayo del 113. Dión Casio se refiere a ella en los siguientes tér-
minos: «Levantó en el Foro una enorme columna para que sirviese al
mismo tiempo de tumba de sí mismo y para recuerdo de su obra en el
Foro» (DC 68, 16, 3).
Ni César, ni Augusto, ni Vespasiano, ni Nerva tuvieron nunca la
idea —por atrevida— de emplazar la sepultura en sus respectivos
Foros. Trajano sí. Desafiaba así, como dice J. Arce ~, «una vieja y casi
sagrada tradición romana propia que prohibía ser enterrado dentro del
~ Sobre la homosexualidad del emperador: Cft. Jul., Caesar. 311. Vid. Dión Casio
68, 10, 2; HA Hadr. 2, 7; Bennet, op.cit (n.4), p. 58. Sobre las relaciones de los harúspi-
ces y cristianos, además del Apéndice de mi monografía, Política y adivinación en el
Bajo Imperio: Emperadores y ¡¡arúspices (193-408 d.C.), Bruxelles, 1991, cfr. D. Bri-
quel, Chrétiens et haruspices. La religion ¿trusque, dernier rempart du paganisme
romain, Paris, 1997. En general sobre el rescripto trajaneo: J. Siat, «La persécution des
chrétiens au début du II siécle d’aprés la lettre de Pline le Jeune et la réponse de Trajan
en 112», LEC 63, 1995, 161-170.
~ 3. Arce, Funus ímperatorum. Los fi¿nerales de los emperadores romanos, Madrid,
1988, p. 83.
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recinto ciudadano (pomeriumfr.. Una tradición, añadiremos, de la que los
harúspices eran custodios. Sin entrar ahora en la exactitud de la afirma-
ción, es significativo que Eutropio considerase a Trajano como el único
emperador que se había hecho enterrar dentro de la ciudad (Brev. 8, 5. 2:
solusque omnium intra urbem sepultus est).
Otro asunto relacionado con el anterior es la hipotética ampliación del
pomerium (límite sagrado de la ciudad) en época de Trajano; sobre ella
ha existido mucha discusión aunque recientemente J. Bennet, quien no
duda de que ésta se llevase a cabo, matiza sus circunstancias: «me act
was tantamount to a simbolic refoundation of te urbs, and by perfor-
ming it Trajan unequivocally demonstrated his position as master of the
city and his aim of literally rebuilding Rome as a visible token of his
achievements» 76
Tácito, refiriéndose a la ampliación del pomerium por el emperador
Claudio, dice que «a quienes han logrado dilatar el imperio, se les con-
cede asimismo extender los confines de la Ciudad» (Ann. XII, 23, 2). Tra-
jano estaba pues, como pocos, en disposición de llevarla a cabo. La
ampliación del pomerium requería la inauguración del espacio modifica-
do, lo que solía correr a cargo de los augures cumpliendo las órdenes de
quien tuviese el ius proferendi pomerii”. Pero considero que, como en
otras ocasiones, la ampliación del trazado sagrado de la ciudad no pudo
realizarse sin la intervención de los harúspices, especialmente teniendo
en cuenta que la fundación de la ciudad se había llevado a cabo etrusco
ritie como así se recuerda en los libri rituales etruscos (Festo 358 L):
Rituales nominantur Etruscorum libri, in quibus praescriptum est, quo
ritu condantur urbes, arae, aedes sacrentur....
Pese al silencio de las fuentes es indudable que los harúspices también
debieron colaborar con el emperador, fuera de Roma, en dos ámbitos: las
campañas militares (pensemos en los haruspices ¡egionis) y la fundación
de colonias.
76 J~ Bennet, op.cit. (n.4), p. 148. El autor cita: CJL Ví, 1231 y Tac. Ann. XII, 23-24;
BMC 829; HA Aun 21.
~ DH IV, 13,3; Gel., ÑA 13, 14,3; Tac. Ann. 12, 23.
‘~ Sobre las ampliaciones delpomerium en época imperial, cfr. M. Labrousse, «Le
pomerium de la Rome imperiale», Mélanges d’archéologie et d’ histoire 54, 1937, 165
ss; A. von Hlumenthal, «Pomerium», REXXI, 2 (1952), colí. 1867 ss. El máximo estudio-
so del tema, P. Catalano, «Aspetti spaziali del sistema giuridico-religioso romano. Mun-
dus, templum, urbs, ager, Latium, Italia», en ANRW II, 16.1(1978) 440-553, considera pro-
bable la presencia de harúspices en la ampliación del pomerium y segura en la fundación
de colonias (pp. 452 ss. y 486).
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creer que se restablecerá de su enfermedad. Para ello levanta su horós-
copo, pero viendo que la mujer no acaba de convencerse recurre a un
harúspice del cual el propio Régulo es también cliente: (Plin., ep. II, 20,
4-5: quod ut tibi magis liqueat, haruspicem consulam, quem sum fre-
quenter expertus. Nec mora, sac4ficium facit, adftrmat exta cum side-
rum significatione congruere). El recurso de Régulo a la haruspicina se
explica de dos formas: por una parte, como él aduce, por ser una cien-
cia que concuerda (congruere) con la astrología. Por otra, porque evi-
dentemente la haruspicina goza aún, gracias a su tradición secular, de un
enorme prestigio, de todas las garantías, podríamos decir, incluso entre
los medios aristocráticos.
Plinio recuerda en esta misma carta otra de las circunstancias en las
que Régulo recurría a los harúspices. Pese a su larga experiencia profe-
sional como abogado desde los tiempos de Nerón, consultaba siempre a
los harúspices sobre el resultado de sus discursos (ep. VI, 2, 2: quod sem-
per haruspices consulebat de actionis eventie).
Régulo tenía también la costumbre, durante la celebración de losjui-
cios, de mostrar el blanco del globo ocular gracias a un esparadrapo que,
pegado a las cejas, levantaba los párpados (id., VI, 2, 2). Trataba así de
protegerse de la práctica del fascinum, el mal de ojo, que sus adversarios
realizaban durante sus intervenciones para causarle la pérdida de la
memoria y hacerle fracasar en su defensa ~O.
Plinio desaprueba, inicialmente, esta conducta que para él procedía de
una superstición exagerada, a nimia superstitione, pero —prueba del
carácter contradictorio de la mentalidad religiosa de la época— añade a
continuación que dicho comportamiento es consecuencia también de un
verdadero respeto por este tipo de trabajo (sed tamen et a magno siudio-
rum honore ueniebat). Que Régulo se protegiera de esta forma de los ata-
ques «fascinantes» de sus adversarios en su deseo de evitar cualquier
repentino desfallecimiento de su memoria, no era para Plinio sino una
prueba de lo que hoy llamaríamos su «profesionalidad».
Sin embargo, el juicio adverso que le merece Régulo no significa, de
ninguna forma, que Plinio no crea en los pronósticos de los harúspices o,
aún menos, en sus recetas expiatorias. No olvidemos que el propio Pli-
nio, según sabemos por otra de sus cartas, reconstruye el templo de
~ Existen dos trabajos sobre dichopasaje pliniano: J. Heurgon, «Les sortiléges d’un
avocat sous Trajan», en Hommages a M. Renard, Bruxelles, 1, 1968, 443-448 y J.B.
Clerc, «Pour se protéger du fascinum (Pline le Jeune, Lettres VI, 2)>’, Latomus 57, 3,
1998, 634-643 cuya interpretación me parece más convincente.
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Ceres, que se levantaba sobre una parcela de tierra de su propiedad,
siguiendo el responsum de los hartispices: haruspicum ¡nonitu reficienda
est mihi aedes Cereris in praediis in melius eti¡n maius (ep. LX, 39, 1).
El auge de la haruspicina también entre el pueblo viene a mi modo
probada por la VI Sátira de Juvenal, escrita después del año 10081. En su
sátira presenta a las mujeres realizando tantas consultas que «entre tanto
al harúspice le van a salir varices» (VI, 397: varicosus fier haruspex).
Creo que existe una implícita alusión al harúspice en el verso que cita al
«anciano que entierra los rayos públicos» (VI, 587: aliquis senior qui
publica fulgura condir); se trata de la ceremonia expiatoria del fulmen
condere, registrada en los libri fulgurales, con la que se «enterraba» el
rayo y cuanto había sido fulminado, una interesante alusión si tenemos
presente lafulminatio del Panteón. En otra composición Juvenal mencio-
na incluso los libros etruscos (XIII, 62: et Tuscis digna libellis). Esta
misma popularidad de la haruspicina explica la llegada a Roma de adivi-
nos de origen oriental, sin duda en número muy reducido, portadores de
prácticas y ritos hepatoscópicos, diferentes de las que secularmente vení-
an practicando los harúspices etruscos:
«Te promete un tierno amor, o magnifico testamento de un
rico sin hijos, he aquí lo que promete el harúspice de Armenia
o de Commagena (Armenius vel Commagenus haruspex),
cuando ha examinado (rimabitur) las entrañas palpitantes de
una paloma. Observará el corazón de los políos, las entrañas
del perrito (exta catellO, y alguna vez también las de un niño;
hará lo que él mismo delataría» (Sat., VI, 548-552)
El protagonismo que quindecénviros y harúspices asumen en la
vida pública no es fruto de la casualidad. Durante el reinado de Traja-
no una gran cantidad de altos cargos de la administración y el Senado
revistieron sacerdocios romanos arcaicos, como los defetiales, arva-
les, sodales Tirii, etc. 82• La última supplicatio decretada por el Senado
para un legado imperial tuvo lugar en el año 107, en honor de Corne-
lio Palma, según consta tanto en las fuentes como en la epigrafía 83
~‘ Cfr.J.F. Berthet, «Juvenal et 1’ Etrusca Disciplina», en Les écrivains el 1 Etrusca
Disciplina de Claude á Trajan. Caesarodunum suppl. n.a 64, 1995, 134-146.
82 Cfr. R. Syme, «A Dozen Early Priesthoods», ZPE 87, 1989, 241-259.
83 DC 68, 16, 2; CIL VI, 1386=Dessau LS 1023; cfr. L. Haltin, La supplica¡ion d
action de gráces chez les Ronwins, Paris, 1953, 124-125.
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Existe, pues, un fuerte componente arcaico en la religión de la época
que se proyecta también en los ritos públicos y, en general, en la prác-
tica adivinatoria.
Rituales expiatorios
Pero una época en la que los prodigios se multiplicaban, requería tam-
bién una intensificación de los rituales expiatorios. Trajano asume el
«central role of paradigmatic saci-ificer and euergete», en palabras de
Gordon 84, constituyéndose así en modelo ideal para los ciudadanos
romanos y las élites provinciales. Este papel es recordado continuamen-
te por el arte de su tiempo que provee «an iconography of sacrificial or-
thodoxy». Dicha actitud, además de marcar las distancias con los ateos,
quienes rehusan el sacrificio, se comprende también a la luz de los sacn-
ficios de carácter expiatorio. Así, en la columna trajana ~ se representa
un ritual de purificación del ejército romano, quizá, como propone J.
Bennet 86, después de haber cruzado el Danubio. Se trata, en concreto de
un suovetaurilium (sacrificio de un cerdo, una oveja y un toro en honor
de Marte); dichos animales son llevados primero en procesión a lo largo
del perímetro del campamento (con el fin de purificarlo) acompañados de
los victimarii. En el interior del campamento aparece Trajano, velado (en
calidad de pontifex ¡nosimus), realizando una libación sobre un pequeño
altar ante el que se levantan varios estandartes.
Quizá sea oportuno recordar la carta que Trajano dirige a Plinio sobre
la cuestión de los cristianos (ep. X, 97). En ella la prueba de un buen
pagano es la práctica de la supplicatio, un ritual purificatorio en honor de
los dioses a base de vino e incienso.
Tal cúmulo de catástrofes en un plazo corto de tiempo, obligó a cele-
brar no sólo las expiaciones tradicionales sino también —a veces espon-
táneamente— algunas extraordinarias (como corresponde a la excepcio-
nalidad de los prodigios). Según Caesarius, quien dice haberlo visto per-
sonalmente, en tiempos de Trajano, un joven montado a caballo se precí-
pitaba desde lo alto de una roca en la ciudad de Terracina: £adem hora
84 M. Beard — J. North (eds.), op.cit. (n. 72), p. 253.
85 Cichorius, op.cit. (n.59), XXIII.
~ J. Bennet, op.cit. (n.4), p. 90. Cfn, con anterioridad, las consideraciones de 5.
Perea, «Un aspecto militar de la religión romana: los «ritos de purificación>’ de la man-
na de guerra”, Revista de Historia Naval 58, 1997, 39-53.
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post sacrWciurn ascendit iuvenis equum et arreptus furia coepil frriose
arripere equum el cum ascendisseí in montem, praecipitavit se ipse mor-
tuus est? (Passio nwio¡ ActaS. Caesarii= AASS Nov. 1, 106 ss). El rito
tenía carácter anual. Primero el joven era objeto de todo tipo de atencio-
nes y se le alimentaba durante varios meses hasta que armatus etornatus
ascendit in montem marinum et arreptus equo pro salute rei publicae et
principum el civium salubritate, el ul nomen habeat gloriae, ipse se pra-
ecipiíat moni. Su cuerpo era después quemado y sus cenizas conservadas
in templo ~.
El texto ha merecido la atención de algunos estudiosos. Para 5. Weins-
tock88 se trata de una fantasía del autor. M. Meslin propone dos ideas dife-
rentes sobre el texto: que existe una «réminiscence littéraire, et en termes
amplifiés» de la devotio de M. Curtius y que el autor de esta Passio trata
de «connoter la féte du nouvel an d’un abominable crime rituel» 89
En mi opinión el texto, muy reelaborado y no exento de elementos
malinterpretados, recoge un rito excepcional. En efecto, no parece que
el rito se celebrara regularmente sino que es ejecutado en una época
—como la de Trajano— de constantes amenazas divinas. La mención de
Apolo, dios de la purificaciones y la fecha del 1 de enero (un votum para
el año que comienza) son, en este sentido, muy elocuentes.
La historicidad de la noticia vendría respaldada por varios hechos. En
primer lugar, la celebración de sacrificios humanos —siempre de carác-
ter excepcional— bajoel reinado de Trajano. Porfirio (De absc, II, 56, 3),
siguiendo a un autor desconocido, Palas, afirma «que los sacrificios
humanos habían sido abolidos casi en todos los pueblos en la época del
emperador Adriano», añadiendo más adelante: «pero incluso, hoy día
¿quién ignora que en la gran ciudad se sacrifica a un hombre en la fiesta
de Júpiter Lacial?» (id., 56, 9).
Aún más, creo que este tipo de sacrificio podría tratarse de unaperi»-
serna, es decir, de un rito de carácterpurificatorio (una kdíharsis) que, de
forma escueta, una glosa de Focio (autor del siglo IX) define así:
87 v~ Bulhart, «Eme Selbstaufopferung in trajanischer Zeit», WSt 74, 1961, 12-129
ofrece el texto completo. Breves alusiones a él en: RS. Versnel, «Self-sacrifice, com-
pensation, anonymous Gods», en Le sacrifice dans l’Antiquiíé (Entretiens Fondation
Hardt XXVII), Genéve, 1980, pp. 145 y 153.
~ St. Weinstock, «Satumalien und Neujahrfest in den Mktyreracten», en
Festschr~ft Th. Klauser~ Múnsíer, 1964, pp: 391-400.
89 Laféte des kalendes dejanvier dans 1 empire romain. Erude d’ un rituel de Nou-
velAn, Bruxelles (coIl. Latomus 115), 1970, p. 92. En general, sobre el tema, debe con-
sultarse Dennis D. Hughes, Human sacrijice in Ancient Greece, London, 1991.
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«Esto decía [la gente] del joven que era arrojado cada año
al mar para liberarse de los males que los oprimían: «Puedas
tú ser nuestro perípsema». Liberación o redención. De tal
forma lo arrojaban al mar, como ofreciendo un sacrificio a
Poseidón» (Phot., s.vperlpsema)
Estrabón X, 2, 9 afirma que entre los habitantes de la isla de Leucade
todos los años, durante los sacrificios en honor de Apolo, un criminal era
arrojado desde la roca «para que alejase los males». Otras frentes de
época imperial (Eliano, HA XI, 8; Servio, ad Aen. III, 279) también se
hacen eco de la noticia.
El ritual de Terracina tiene, pues, características comunes con el de la
perípsema que nana Focio, como la víctima (neanias, un joven dice
Focio), las circunstancias «topográficas» o su función apotropaica.
En Juvenal encontraríamos, en mi opinión, eco de otro ritual expiato-
rio venido del exterior:
«Ahora entra el coro de la furiosa Bellona (furentis Bello-
nae) y de la madre de los dioses, con un eunuco enorme, de
aspecto venerable para su obsceno séquito, quien hace ya
tiempo que cortó con una teja su tierna verija, y al cual le cede
el paso su cohorte ronca y los tímpanos. Una tiara frigia viste
su rostro plebeyo. Grita fuertemente y ordena que se tema la
llegada del mes de septiembre y del viento austro (metuique
iubet Septembris et Austri adventum), si no se ha purificado
con la ofrenda de cien huevos (nisi se centum lustraverit ovis)
y si no le habían regalado a él vestidos viejos de color de pám-
pano seco, parece que el castigo grande y próximo que ya
amenaza (ur quidquid subiíi el magni discriminis instal) se
deslice hacia las túnicas. y de una vez quedará expiado todo el
año (et totum sernel expiet annum)» (Sal. VI, 5 11-521).
Sabemos que hay que despojar estos versos, escritos durante el reina-
do de Trajano, de todos los elementos satíricos. Pero resta la noticia, docu-
mentada por otras frentes, de que los sacerdotes de la diosa Bellona (los
bellonarii), diosa de la guerra muy ligada a la capadocia Má y a Cibele,
generalmente vestidos con gorro de lana negro y túnicas de color oscuro,
se ofrecían paraproceder a una expiación —quizá relacionada con el ejér-
cito— conforme a un ritual frigio. La otra actividad de los fanatici (como
también eran conocidos) a la que Juvenal alude es la adivinación extática;
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Tibulo (E¡eg. 1, 6, 45-50) describe muy bien el trance de estos sacerdotes
poseídos por la diosa después de haber hecho sangrar sus brazos. En este
caso anuncian tiempos temibles a partir del mes de septiembre, un castigo
«grande y próximo».
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